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EN LA MUERTE 0>; SU SANTIDAD J UAN XXIII
'"

El 3 de junio durante la octava de Pentecostés, Su Sant idad
Juan XXIII. el Papa de la paz y del amor, ha entrado en la ete r nidad,
después de una ,larga agonía que conmovió al mundo y en la que dio
especiales ~~estras de cri~tiana virtud.

o., ,__ , " "'1',~., '" , . "' _
Su pontificado ciertamente ha sido breve: apenas CIIlC-O anos. Pe­

ro de él pudiera decirse, con el libro de la Sabidur ía. que en tan corto
plazo explevit tempora mul ta y aun supo mirar para el futuro, abriendo
generosamente el corazón de la Iglesia a los hijos alejados do ella y tra­
tando de a t raer a sus mismos perseguidores, en 1111 gesto cuyos resulta­
dos solamente la historia podrá decir. pero que. ensí mismo es un pro­
flindo testimonio de las nobllfsimus intenciones del augusto Pontífice.
'".;. .

1 , ' , I

Nu estra América Latina tiene para. con él deudas especlales de
gra ti tud. Su ca rta a los obispos acerca do nuestros problemas rclígíosos
y en la ' que pide particular ayuda "para esta porción de la Iglesia, tan
cara suya, no es sino' la expresí ón vi.sihle e inteligente de sus IlreOClIpa­
clones pastorales sobre nosotros. Hay que poner as imismo en esta cuen­
ta los ciudadanos singulares dispensados a la Comisión Pontificia para la
América Latina y al Consejo Epi scopal Latinoameri cano, para no hablar
de los afectuosos contactos con nuestros obispos partlculares. :- ' . .' .'

. Pero la obra mayor del humilde y paternal -Inan x..XIII , y que
permaneceré' refulgen te en la historia, con no menor relieve y firmeza
que las inmortales creaciones materiales y artíst icas de , la ' Basílica de
San Pedro, es sin duda el Concilio t~euménico Vaticano Segundo. Para
realizar .el aggiornamento de la Iglesia de Cr isto y encuadrar mejor su
labor en el cambiante y angustiado mundo moderno, quiso el Papa va­
lerse no solo de sus propias luces y las de sus colaboradores inmediatos,
sino que confiando _con ente ra razón en el renovador y divino soplo del
Espíritu: que los "congrega y anima, llamó junto a sí a todo el eolegíc
episcop~ e.spiJ:i t ual y apostólico del mundo" para que bajo su dirección
y guía es tudiara y ,escogiera la problemática universal , hoy día no solo
ligada' a' lo religioso; ' sino tambi én y , muy principalmente al campo de la
economía y de lo social. .

',' , I

Sus dos principales encíclicas, la Mater ct Maglstra y la Pacem
in terris, qu e pudieran decirse qu e abren y cier ran respectivamente los
día s fecundos de su pontificado, son monumentos insignes de este mis­
mo celo socio-re ligioso y ecuménico. que ard ía incansablemente en el
poderoso corazón (le este Vicario incomparabl e de Cr isto.

Ante sus restos venerables )- venerados, queremos unirnos en la
oración qu e los unge, venida de tod os los rincones del mundo y de
tod as las clases, confesiones y lenguas humanas. [Descanse en paz el
noble y paternal Pontífice, que ha ido a re unirse en el cielo con el corte­
jo Inmortal y feliz de los santos!. ,
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JUAN XXIII
I<~n Fechas

F O R MAC I ON

25 de noviembre de 1881. Nacimiento en la aldea de Sotto il Monte
(Bérgamo) , 1892-1900. Semina r ista en el seminario diocesano de B érga­
mo 1900-104. Semina ris ta en el Pontificio Semina rio Romano (Colegio
Cerasola) , donde se gradúa en Teología.

S ACE R D O TE
.

10 de agosto de 1904. Ordenación sacerdotal en la iglesia deSanta
Maria il Monte Santo (Roma ) , de manos de Monseñor Ceppetellí. Cele­
bra su primera Misa sobre la tumba de San I:':dro. "

1905. Secre tario particular del Obis'p;.; ' de Bérgamo,
Radini-Tedeschi. Permanece en este ' cargo hasta el año 1914.," '

• • 1 ..'

Monseñor

1908. Publica su estudio
nario della sua morte".

1912. Publica su estudio

"Il Cardínale Cesare"Baronío nel cente-
.j, . I • • 11" . " I

"La Misericordia Maggíore"."
.1 . ,0

1915-1918. Cumple el servicio militar como sargento de Sanidad,
primero; después, como capellán milit ar, con el grado de teniente, en
varios hospitales de Bérgamo. ,", ", ''';j¡ I'~' 11;-:-

1916-Publica su estudio "In (memoria di Mons.
Vescovo di Bérgamo".,

Radini-Tedeschi,..
oo' I

'.

1918. Director espiri tua l del semina r io 'díocesano de Bérgamo.
d '

, ,,,. Ij ,

1921. Es llamado a Roma para incorporarse a la Sagrada Congre­
gación de Propaganda Fide, donde permanece-ohasta 1925. Viaja por
Francia, Alemania, Holanda y Bélgica . '

1926. Catedrático de Pa trología en el Pontificio Seminario Latera­
nense y miembro del Comité Centra l del 'Año Santo.

AR Z OB I SPO

3 de marzo de 1925. Elegido para la iglesia titular "pro hac vice"
arzobispal de Aeropoli.

,
19 de marzo de 1925. Recibe la consagración episcopal de manos

del Cardena l Tacci, secretar io de la Sagrada Congregación para la Igle­
sia Oriental, en la iglesia de San Carlos, en el Corso. Su pr imer pontifi ­
cal de Obispo fue celebrado sobre la t umba de San Pedro. Nombrado
Visitador Apostólico de Bulgaria.
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'. ,

30 de noviembre de 1934. Trasladado a la iglesia titular arzobispal
de Mesembría.

1935. Vicario Apostólico y Delegado en Turquía, con acu­
mu lación de la función de Delegados para Grecia.

1939. Publica su obra "Gli in izi del seminario di Bérgamo e S.
Carla Borromeo".

1936-1952. Publica '- 'su obra "Gli atti delIa visita apostólica di S.
Carlos Borromeo a Bérgamo", con la colaboración de don Pedro Forno.'.

1944. Nombrado, a fina les de diciembre, Nuncio Apostólico 'en Pa­
r iso 1 de I enero de 1945. Presenta las credenciales al nuevo Gobierno
del General De Gaulle.

CARDENAL

12 de enero de 1953,Creado y publicado Cardenal en el consistorio
de esta fecha con el tí tulo de Santa Prísca.

.,
15 de enero de 1953. Patriarca de Venecia .

1954. Visita a España con ocasión del Año Santo Compostelano.
Marzo de 1958. Legado pontificio para la bendición de la nueva

Basllíca de Lourdes.
. ...,

I'ONT IF ICE

28 de octubre de 1958. A las 17,23 horas, Rad io Vaticana anuncia
su exaltación al Supremo Pontificado con el nombre de J uan XXIII.

4 de noviembre de'\958. Coronación en la Plaza de San Pedro.

25 de enero de 1959. En la Basílica de San Pablo, anuncia la con­
vocatoria de un Concilio Ecuménico, del Sínodo de Roma y la Reforma
del Código de Derecho Canónico.

11 de octubre de 1962. El Papa preside la solemne inauguración
del Segundo Concilio Ecuménico Vaticano.
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FECHAS DEL PA PA PAULO VI

NACIMIENTO: En Concesio (Brescía ) , el 26 de septiembre de 1897, de
Giorgio y de Alghisi Cludltta. .

I -", -¡ , •

BAUTISMO : El 30 de septiembre en la iglesia parroquia l de , Pieve de
Conceslo.

PRIMERA COMUNIüN: El 6 de jun io de 1907, en Brescia ., ,

CONFIRMAClüN: Por S. E. monseñor Ciacamo Pellegrlní, obispo de
Brecía , el 21 de junio de 1907. "

SACERDOCIO: F ue ordenado sacerdote el 29 de ' mayo de 1920, en la
ca tedra l de Brescla . '

ESTUDIOS: EllO de novi embre de 1920 comenzó los estudios' de Filo;
se ña en la Universidad Grego riana y sigu ió al mismo ti empo los estu­
dios de la Facultad de Letras de la Universidad de Roma. En 1921 ingre­
só en la Academi a Eclesiástica, iniciando el estu dio del dere cho Canónico.
AGREGADO APOSTOLICO : En mayo de 1923 ruo enviado como agre-

gado a la Nunciatura Apos tólica de Varsovia. '

A su reg re so a Roma fue encargado de la asistencia espir itual del Círculo
Universita rio Católícc 'Romano. ' .

CONSILI ARIO NACIONAL: En 1925 fue nombradoConstlíaríc Nacio­
nal de la Federación de Universitarios Católicos' (F .U.C.t.) . ".

SECRETARIA DE 'ESTADO: En 1925 f ue : nombrado mtnuta nte de la
Secretaría de Estado. En 1931 ' fue enca rgado de la enseñanza de la
Historia de la Diplomacia Pontificia . Y en 1937 fu e nombrado sus­
tituto de la Secretaria de Estado.. En este puesto t rabaj ó hasta
que en 1925 Pío XII le nombró pro-secreta rio de Estado.

RE NUNCIA AL CARDENALATO: El 12 de 'enero de 1953 el Papa decla­
ra que monseñor Montini , a l igual que monseñor Tardini, ha renun ­
ciado a la púrpura cardenalicia.

ARZOBISPO DE MILAN : El 12 de noviembre de 1954 Pio XII lo nombró
Arzobispo de Milán. Y el 12 de diciembre del mismo año era con­
sagrado obispo por el cardenal T isserant. E l 6 de enero de 1955
hacia su entrad a en Milán el nuevo Arzobispo.

LA GRAN MISrON : En 1957, en la misión que organiza en Milán . inter­
vienen mil t re scientos sacerdotes, treinta y dos obispos y tres car­
denales. Supuso un gran ímpacto en todo el mundo obrero mi­
lanés.

CARDENAL: El 15 de diciembre de 1958 monseñor Monti ni es elevado a
la púrp ura cardenalicia por Su Santidad Juan XX III.
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EL CONCILIO: Formó par te de la Comisión Central y de la Comisión
, Organizadora. Durante la celebración del Concilio fue huésped ofi­

cial del Papa, quien le hosped ó en el Palacio Vaticano.

PONTIFICE : El día 21 de junio de 1963, a las 11, 19 horas de la mañana,
la "fu mata" bla nca anuncia ba al mundo que los cardenales hab ian
elegido nu evo Papa en la persona del cardenal Monti ni, quien a si
mismo se impuso el nombre de Paulo VI.

Fue coronado el domingo 30 de junio de 1963, en la Plaza de San Pedro.
Ad mu ltos annos!

SANTA SEDE:

SU SANTIDAD PAULO VI RECIBE A LA COMISION PONTIFICIA
PARA AMERICA LATINA y AL PRESIDENTE DEL CONSEJO

E PISCOPAL LATINOAMERICANO

El mar tes 9 de julio, Su Santidad el Papa Paulo VI recibió a la
Pont ificia Comisión para América Latina (CAL ) y al Presidente del
ConsejoEpiscopal Latinoamericano (CE LAM), Ex cmo. Mons. Dr . Daría
Miranda, a rzo bispo de Méx ico, a l cum plir se los cinco años de existencia
de la misma Comisión.

Exposición del Emmo. Cardo Car los Dontalonlcrl, Presidente de la Pontí­
licia comisión para la América La tina, en la audiencia conced ida por Su
Sant idad Paulo VI a dicha comisión y al presidente del Consejo Episcopal
Latinoamericano (C t;LAIU) el martes 9 de ju lio de 1963.

Beat isimo Padre:

Las naciones de la Amér ica Lati na son objeto de "afectuosisímos
cuidados y de "particula r ísima solicit ud" de parte de la Sa nta Sede. Los
super lati vos no son mios, sino del inmediato predecesor de Vues tra Santi­
dad, el Sumo Pontlñ ce J uan XXIII , de venera da memoria.

Muchas de las personas que es t án aquí present es, t uvieron el gozo
de escucha rlos de los labios del Papa en los albores de su Pontificado,
cuando al dar consignas de trabajo e indicar los medios, re comend aba es­
pecialmente "una amplia y cord ial colaboración no sólo entre quienes. te­
niend o pro blemas y preocupaciones comunnes, pueden profundiza r mejor
juntos los aspectos y re forzar por 10 menos en parte las recíprocas posibi­
lidades de soluciones ; sino también con quienes estén en condiciones y de­
muestren voluntad de prestar una ayuda fraternal, tan indispensable hoy
para América Lat ina" (a los obispos par ticipantes en la 111 Reunión del
CELAM, 15 de noviembre de 1955) .
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La Pontificia Comisión para América Latina, co nstituida por el Su­
mo Pontífi ce Pío XII , también de tan feliz memori a, el 21 de abril de 1958,
ha tratado , en este pri mer lustro, de poner en práctica Jos puntos del pro ­
grama que se ha fijado. Y hoy se complace en presentarse a Vuestro augus­
to t rono junto con ot ros orga nismos que con elJa han trabajado y que se
proponen continuar empleando lo mejor de sus energías en favor de una
porción tan selecta y numéricamente tan consistente de la Iglesia: ante
todo, el Consejo Episcopal Latinoamericano y luego los Comités Episcopa­
les pa ra Améri ca Latina establecidos en Europa, en Est ados Unidos de
América y en Canadá, además de var ios miembros del Comité de Superio­
res Generales, de la Unión de Superiore s Generales y de las Super ioras
Mayores de Italia .

Todos estos organismos quieren atest igua r la operante colabora­
ción que la Pontificia Comisión ha solicitado y recibido, y el activo interés
desper tado para aliviar los angustiosos problemas de la vida reli giosa en
América Latina.

Los llamamientos de la Santa Sede han sostenido este maravilloso
movimiento de las almas y fervor de obras , que demuest ran la firme y
siempre nueva vitalidad de la Iglesia y la caridad que une a los miemb ros
del Cuerpo Mistlco.

Las actividades se han articulado en dos lineas directrices: la cola ­
bora ción en ofrecimiento de persona l y la búsqued a de ayudas económicas.
Para la coordinación de iniciativa s se han formado Comités Episcopa les
para América Latina, comités de Super iores Mayores Religiosos, con sus
respectivos órganos ejecutivos en Ca nadá, Es tados Unidos de América , Es­
paña, Bélgica , Francia , Aleman ia e Italia.

También los episcopados de otros países: Suiza, Austr ia, Irlanda,
Holanda, es tán examinando la manera de prest ar una colaboración am­
plia y sistemá tica que ya desde ahora ofrezca sólidas esperanzas.

Como caracter ística de los años recientes, record emos el envio 01'·
ga nizado de sacerdotes diocesanos y de seglares voluntarios, todos estos
en número siempre creciente, van llegando a América Latina prov enientes
de var ios paises, especialmente del Canadá , de los Estados Unidos -don­
de se ha desarrollado ampliamente la Pío Sociedad de San tiago Apóstol­
y de España, de donde saldr án en el próximo tr ienio otros 1.500 sacer­
dotes .

Todos estos grupos se añaden a los beneméritos escuadrones reli ­
giosos y religiosas que ya trabajan allá con energías crecientes.

Del Collegium pro América Latina de Lavaina habían sido envia­
dos hasta octubre de 1962, 71 sacerd otes europeos. Sacerdotes diocesanos
franceses, italianos, holandeses están ya trabajando en varias naciones.
Italia d í ó vida, en el otoño de 1961, en Verona, al "Seminario de Maria
Santísima de Guad alupe", que hoy cuenta con 54 alumnos de teología .
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En el marco de ayudas económi cas, la Pontificia Comisión ha soli­
citado la generosidad de los episcopados de Europa y de América del Norte,
habiendo obtenido por doquier inmediata acogida. Los primeros medios
con que se ha podido conta r desde 1959, fecha del Congreso de Washing­
ton. fueron proporcionados por los Estados Unidos y sus rela tivos subsi­
dios se distribuyen de acuerdo con el Consejo Episcopal Latinoamerican o.

Acogiendo la invitación de la Santa Sede, el episcopado de Alem a­
nia , en agosto de 1961, decidió inst ituir una colecta especial, "A dveniat" ,
en favor de las obras católicas de América Latina; a esta colecta se han
unido las notables contr ibuciones de la "Miserear" , organizada para la lu­
cha cont ra el hambre y las enfermedades.

Cuantiosas ayudas van periódicamente a América La tina , ta mbién
de parte de ,la Pontifi cia Obra Misional de la Propagación de la Fe, como
así mismo las Obras Misionales de San Pedro Apóstol y de la Sa nta Infan­
cia , y del Ep iscopado Canadi ense; otra s cont r ibuciones vienen de Holanda ,
Suiza y Austria .

En la destinación de los subsidios. se ha n ten ido en cuenta particu­
larm ente t res sectores:, ,

1) el aumento y la formación del clero: construcción , ampliación
y restauración de muchos seminarios en América Latina e Instituciones
que en Europa cuidan de la formación del clero para ' aquel'cont inente;
becas en semina rios auropeos y nor teameri canos y Pontificias Uníversída­
des de Roma ; Va rios millares de semina r istas de los cursos filosóficos y
teológicos reciben y recibirán becas donadas por los cató licos alemanes ;

2) Instruccléu religiosa: se ha podido da r mayor impulso a escuc­
las católicas ,' obras catequísticas y amplia difusión de la Sagrada Biblia ;
xe han podido rea lizar cursos intensivos para la formación de maestros de
religión y er igir el Insti tuto Latinoamerican o de Catequesis. El Comité
Episcopal de la Cogradia de la Doctrina Cristiana de los Estados Unidos
ha concedido muchas becas para cursos de formación .

,
3) en el ca mpo social: se ha promovido el desarrollo y el perfeccio­

na miento de los organi smos a que está confiada la acción social de la Igle­
sia, poniéndose espec ial cuidado en preparar especiali stas que puedan to­
mar parte directam ente en progra mas de desarrollo social y poner en prác­
t ica sa nas refor mas; se ha pensado también en recl utar elementos bien
preparados para or ientar la actividad de los organismos nacionales y dio­
cesanos. Se ha tenido en cuen ta tam bién la formación de dirigentes cató­
licos entre los movimientos obreros y se ha dado empuja a las fuerzas
ca tólicas en el sector de los medios de comunicación de masa .

La Iglesia no se ha detenido en la sola afirmación y difusión de
los principios de la doctrina social ca tó lica , sino que, donde ha sido posible,
ha dado amplios ejemplos práct icos de su aplicación.
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Con confianza de hijos, nos hemos atrevido a exponer, Beatísimo
Padre, nuestra humilde labor. Dlgnáos aceptarla con la misma benevo­
lencia . Vuestra palabra servirá de aliento y de estímulo para trabajar
siempre más y mejor con espíritu de cordial, íntima y amplia colabora­
ción de todos los organismos que ju ntamente con la Pontificia Comisión
están empeñados en preparar un porv enir religioso más próspero y más
sereno para la Iglesia en la Améri ca Latina .

Sobre todos, Beatísimo Padre, haced que baje vuestra especialís i­
ma bendición: sobre los miembros devucstra Comisión, sobre el Consejo
Episcopal Latinoamericano, sobre los Episcopados, Ordenes y Congrega­
ciones e Institutos religiosos aquí representados ; sea esta la ambicionada
recom pensa para la generosa colaboración prestada por el clero y por el lai­
cado y sirva de impulso para programas futuros; y, fina lmente, de manera
especial, sobre los alumno s del Pontificio Colegio Pío Latino Americano
y Pío Bra sileño, y para el Colegio de Lovaína y para los seminarios de la
Obra de Cooperación Sacerdota l Hispanoamericana y de Verona, y para
todos los seminar ios mayo res y menores latinoamericanos en los que se
cifra n las esperanazs de la Iglesia .

Después, S. E. Mons. Da rla Miranda y Gómez, en su calidad de
Presidente del Consejo Episcopal La tinoa mericano (CELAM) , se expresó
en esta form a :

Discurso de S. E. lUons. Daría :\Iiranda l ' GÓI11eZ, Arzobispo de l'lé­
xico y Presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAl\I) .

Santísimo Padre:

En los designios de la Providencia, parécenos que ha llegado una
hora de trascendencia histór ica para la América Latina .

A distancia de más de cuatro siglos de su venturoso descubrlmlen­
to; dotada por Dios de innumerabl es e inagotables r iquezas ; bendecida por
él con opulencia de vida cr istiana , fruto de heroicas, seculares y meri tori as
empresas apostólicas, la América Latina fue caracterizada por el Papa
Pío XII con el nom bre de "el continente de la esperanza".

y nos persuadimos más acerca del advenimiento de esta hora so­
lemne cuando segu imos paso a paso y con vivo interés las sapi entisimas y
oportunas providencias que así el mismo Papa Pió XII , como especia lmente
el Papa Juan XXIII de san ta memor ia han venido tomando al respect o.

al-La Conferencia del Episcopado Latinoamericano promovida por
Su Sa ntidad Pío XII y celebrada en Río de J aneiroen 1955, dio al Epis­
copado de toda América Latina una maravillosa oportunidad de contem­
plar el panorama general de la vida de la Iglesia en nuestro vasto continen­
te y de analizar en sus propias ralees los múltiples problemas comunes a
todas nuestras nacio nes, problemas relacionados con nuestra misión pas­
toral.

b)-La fundación del Consejo Episcopal Latinoameri cano (CE­
L AM ).
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ej -e-La institución de la Comisión Pont ificia para la América La­
tina (CAL).

Gracias a estas tres prov idencias, se ha venido perfilando ya un des­
ar rollo de la vida católica en la América Latina más conforme con las ne­
cesidades de nuestros tiempos y con ad mirable proyección para el porve­
nir.

El panoram a actual de la América Latina se ve iluminado ahora por
una cla ridad de aurora que presagia tiempos nuevos y mejores que los pa­
sados.

Merced a la solicitud pastoral de Su Santidad Juan XXIII, en cuyo
corazón paternal germinó, floreció y fructificó maravillosamente en muy
corto tiempo el amor a la América Latina, nuest ro vasto continente es hoy
campo priv ilegiado de vida cada dia más intensamente apostólica, en el
cua l a las renovadas energías y a las empresas espiri tuales del Episcopado.
clero secular y regular y laicado latinoamericanos, se vienen sumando
prodigiosamente y bajo formas distintas la caridad fraterna y el celo apos­
tólico del Episcopado, clero y pueblo de var ias naciones con noble emu­
lación de generosidad.

No se extinguen aún en nuestros oídos los claros y fervientes
acentos de la inspirada homilía en la cua l encontramos una nueva y Ieli­
císíma confirmación del advenimiento de la hora histór ica de la América
Latina ; pues bajo el término amplísimo de Hispanidad . identificamos a
nuestros pueblos latinoa mericanos con aquellos de quienes Vuestra Santi­
dad dice "que con sus realidades y promesas, en especial con su firme ad­
hesión a la Cátedra de Pedro y el ferv or mariano que los distingue , . . son
motivo de que la Iglesia coloque en ellas, con su predilección, su esperanza'!

Confor ta dos por ta n solemne declaración, a nombre del Consejo
Episcopal Latinoamericano venimos a tributar a Vuestra Santidad el home­
na je de nuest ra profunda e inquebrantable adhesión y a expresaros el
amor filial y el profu ndo agradecimiento de todos los pueblos latinoameri­
canos confiados a nuestros pastorales cuidados.

AWCUClON m; su SA NTIDAD

Señor Card enal:

Estando todavi a en los comienzos de Nuestro oficio de Pastor de
la Iglesia Universal, que quiere ser a nte todo "amoris officium" -oficio
de amor (San Agustín in Ioan n 123,5)- "para ejercita r la ca ridad páter­
na l y solícita para con todas las ovejas red ímidas por la precíoslsima
Sangre de Jesucristo" (Ra diomensaje 22-VI-63) . Nos es mu y amable y
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crtücío, con los cuales compar timos preocupaciones y cludados por la suer­
te de la grey que le ha sido encomendada. Asociamos espontáneamente al
Ep iscopado los párrocos, sacerdotes, reli giosos y religiosas "que incansa­
blemente y silenciosamente, a veces sin la ayuda necesaria para sus traba ­
jos, consagran su vida a la dila tación del Reino de Dios en la tierra"
(Radiomensaje 1) .

El horizonte se ensancha al ver aqui representados ta mbi én a los
Comités episcopales de naciones de Europa y América. empeña das todas
en una noble emulación de fraterna y cordial ayuda a las diócesis la tino­
americanas. Estos , como Su Eminencia se compl ació en recordarlo, son
los primeros frutos recogidos por la generosa colaboración y el ac tivo in­
terés que' e ntodas pa rtes ha encontrado la Pontifi cia Com isión en su inten­
to de aliviar los an gustiosos pro blemas de la vida reli giosa en la Amér ica
Latina.

Recordamos al Canadá, que ha respondido con prontitud enviando
numerosos sacerdotes y reli giosos ; los Estados Unidos de América , que con
la generosidad de siempre, han ofrecido personal y auxilios económicos
para el incremento de las obras católicas ; España, la cual , medi ante milIa­
res de sacerdot es, reli giosos y re ligiosas, continúa en el t iempo la obra
comenzada ya desde el descubrimiento, llevando la luz de la fe a aquellas
nuevas tierras; Bélgica, que ha acrecentado el envío de cJero del Colegía
de Lovaina ; F rancia e Italia , que tienen el propósito de desti nar un mayor
número de sacerdotes; y Alemania , que ha der ramado ingentes recursos
para financiar importantes iniciativas, Nos son conocidos también los es­
fuerzos de los Ep iscopados de otros paises, entre los cuales Au stria , Suiza
y Holanda, que siempre se ha distin guido pOI' su empuje misionero , e
Ir landa, que tan grande par te ha tenido en la conservación y difusión de
la fe ca tó lica.

No podemos menos de dedica r una alabanza especíalísíma a las fa­
milias reliígosas de hombres y mujeres, cuyos autorizados representantes
aquí vemos re un idos en las personas de los miembros del Comité de los
Superiores Mayores y las Uniones de las Su perioras Generales y de las
Superioras Mayores de Ita lia . Nos son conocidas las Ordenes, Cong regacio­
nes y otros Insti ttuos de perfección que participan con entusias..mo e inten ­
sida d en la em presa Que la Santa Sede y la J era rq uía Latino amer ica na se
han propuesto.

.' Nos place renovar a todos Nuestro agradec imiento conmovido y sín ­
cero, por todo 10 que hasta a hora han rea lizado.

, Pero a vosotros, que conocé is as¡ mismo la especia l gravedad y lo
delicado de los problemas de la Iglesia en América Latina, contando con
vuestra comprensión, queremos también dec iros : Continuard trabajando
con el mismo espiritu, más aún, si es posib le, con mayor fervor de propésí­
to s : que estos sean siempre más vastos y os esti mulen hacia nuevas metas,
a miras amplias y verdaderamente universales.

La colaboración, a que os ha llamado y os llama la Iglesia , Mad re
de todos los redi midos, y para la cual - por decirlo asi - os movili za , es
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una empresa santa y meritoria que se presenta en los horizontes de las al­
mas a las que "apremia la caridad de Cristo". Que el verdadero espíritu de
espíritu de colaboración, "unanimes collaborantes fídei evangelii" (Fil.
1,27), sea sentido y vivido por todos para resarrollar todas las actividades
de manera ordenada y organízada.

Es indispensable hallarse juntos como en un punto de "encu~ntro
común, para estudiar, examinar, apreciar posibilidades concretas de acción,
para esclarecer situaciones y dedicarse después con todo empeño a poner­
las en práctica.

Este punto de encuentro y de coordinación lo encontraréis natural­
mente en la Pontificia Comisión para la América, la cual, con la experien­
cia que ha adquirido durante este quinquenio, "está en capacidad de señalar
los puntos neurálgicos donde es más urgente la necesidad y exponer, con
juicio objetívo y sereno, que disipe el desaliento de que es víctima con
frecuencia quien es nuevo en ciertos ambientes, las condiciones generales
y particulares de los países, y es capaz ,de animar y orientar los experi­
mentos que se pueden intentar en determínados sectores de la actividad
pastoral.

Esta unión viva y operante alrededor de la Sede Apostólica, a más
de ser un ejemplo para todos los creyentes, asegurará el éxito a todas las
iniciativas. A esto tiende la colaboración: evitar dispersión de trabajo, uti­
liza en la manera más provechosa las, por desgracia, insuficientes ener­
gías de que se dispone, equilibrando la distribución de las fuerzas; ' de tal
suerte que la acción llegue á todos"los puntos, a los grandes conglomera­
dos urbanos, así como también a las vastísimas y lejanas zonas rurales,
con frecuencia las más abandonadas 'pero tambíén las más necesitadas.

Por su relación, señor cardenal, hemos conocido las líneas directri­
ces en las cuales se han articulado en estos años las actividades en fa Val'

de la Iglesia en América Latina: colaboración con personal, seminarios y
formación del clero, instrucción religiosa y acción social. Nos"es grato po­
ner de relieve que ningún gran sector digno de atención ha.sido descuida­
do y que cuidados muy partículares se han dedicado al envío de personal
eclesiástico y religioso. Está por -dernás decordarlo: éste es el problema
más angustioso. Pensar en las principales metrópolis suramerícanas, al
rededor de las cuales se recogen millones de seres humanos. que acuden
del interior en busca de mejor suerte, y no poder destinar a su asisten­
cia espiritual sino un número muy reducido de sacerdotes -nos viene el
recuerdo de las mayores ciudades del Brasil, Río de Janeiro y Sao Paulo,
que visitamos personalmente hace tres años -es cosa que Nos llena el
corazón de amargura, de ansias y de vivísimas perocupaciones, y que re­
cuerda la dulce lamentación del Señor: "Messis quidem multa, operarí í
autem paucí" (Luc. 10,2) .

La misión de la Iglesia es esencialmente religiosa, es comunicación
de gracia y consiste en prolongar en el mundo la vida de Cristo; en hacer
participe a la humanidad de sus misterios, la Encarnación y la Redención.
Todo esto se efectúa por obra del ministerio sacerdotal. De aquí la necesi­
dad de intensificar la acción pastoral propiamente dicha, de escoger los
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remedios más aptos para extender su rad io de influencia. de modo que lle­
gue a todos los estratos de la sociedad. Cuando esta acción se vuelva más
profunda , ta nto más int ensos serán los beneficios reflejos que és ta no de­
jará de hacer senti r aun en otros sectores de la actividad hum ana y si
pues la misión de la Iglesia no es directamente ni política ni social ni eco­
nómica, nada habrá allí aj eno al sacerdote que ha comprendido bien el va­
lor y la extensión de su min isterio, que es el de empapar todo en el espí­
r it u de Cristo.

El "misereor super turbam" (Mar. 8,2) del Divino Salvador llegará
a ser parte del programa de traba jo del sace rdote, el que no permanecerá
indiferente, insen sible o inactivo ante los herm anos que sufren , sino que,
como buen Samaritano. sabrá inclinarse hacia ellos y comprender sus pro­
blemas. Y así mismo la acción social, bien entendida, halla el lugar que le
corresponde entre los deberes del sacerdote: será como una extensión del
ministerio sacerdotal propiamente dicho.

Mucho Nos complacemos en saber que Nuestros Venerables Her­
manos y a mados hijos de América Latina tienen esta sensibilidad pasto­
ral, que les hace actuar también sobre los cuerpos para bien de las almas,
mira ndo siempre al fin supremo del hombre.

: o,.
Una palabra, en fin, para recordar a los semina rios, de quienes de­

pende el porvenir de las diócesis; a los que num erosas poblacion es y sace r­
dotes ancia nos, cansados fislcamente y encorvados bajo el peso de largos
años de servicio pastoral , miran con angustiosa expectativa ; un a palabra
también para recordar la educación religiosa, la catequesis, la predica­
ción al pueblo, sobre todo a la juventud, que tendrá mayores responsabili­
dades en la vida de mañana; para reco rdar al generoso laicado católico,
colaborador en las obras de bien .

¡Oh! Nos prevemos la complejidad y las dificultades de esta empre­
sa apostólica; bien conocemos la debilidad de Nuestras fuerza s para llevar­
la a cabo; Nos parece oír las palabras prodigiosas de Jesús, huésped sobre
la barca de Simón 'Pedro en el momento de la pesca milagroas: "Duc in
allum et laxate retla vestra in capturam" (Luc. 5,4 ).

Siguiendo el eje mplo de nuest ros venerados predecesores y confia­
dos en vuestra fiel y multiforme colaboración y seguros sobre todo de la
asistencia del Señor, Nos atrevemos a aplicar a Nos y a esta presente si­
tuación de la Iglesia Católica en el gran continente latinoamericano , estas
divinas palabras; y empuñando con temblorosa pero firme mano el timón
de la barca auspiclosa, la empujam os a alta mar en el océa no de la histo­
r ia de hoy y de mañana, para una nueva .victor ta del Evangelio.

Yo ahora, a fin de que el gozo de este encuentro sea cum plido, des­
cienda sobre cada uno de vosotros , sobre las buenas energí as que se han
despertado y para afianzar vuestros propósitos de traba jo, Nuestra ben­
dición paternal, propiciadora de dones, extensiva a los dígní simos Obis­
pos, a los sacerdotes , a los religiosos, y a las religiosas que prestan su
obra en el continente latinoamericano, a los fieles todos, y en particular
a los que militan en las organizaciones católicas .
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COMISION PONTIFICIA
PARA AMERICA LATINA
N' 6600/CAL

Roma, enero 11 de 196;i
Excelencia Reverendísima:

E l Co mité Episcopal de la Confraternidad de la Doctrina Cristiana
de los Estados Unidos generosame nte ha ofrecido a favor de las diócesis
latinoamerica nas, 50 colecciones de la serie completa de "pel ículas ca te­
quístlcas", preparadas en 81. John's Univers ity (Jamaica 32, N. Y.) Y
distribuidas por la Brian P ress Inc. (Board an d Stat e St oBloornñeld, N . J.,

Con .vista a que la as ignación sea lo más eficie~te posible ; el
R. P. McNiff, M.M., Director de la Sección de Catequesis del Primer
Subsecretaríado del CE LAM, ha enviado a esta Comisión Pont ificia "u t i
lista de 125 personas que han sido preparadas a través del Inseti tu to
Catequístico Latinoamericano de Santiago de Chile y de los cursos bre­
ves dados en las diócesis de América Latina para cargos diocesanos en
la Catequesis". I

,.
Los datos se refieren a los siguientes países: Argentina , Colom­

bia , Chile, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Paraguay, Perú, Re­
pública Dominicana, Uruguay , Venezuela; se envía copia de la parte
correspondiente a cada una de es tas Naciones.

Solicitudes para "películas catequísticas" se han hecho de palabra
directamente a esta Comisión Pontificia por par te de los .Excmos. Or­
dinarios de Santiago del Estero (Argentina ) , Concepción , Los Angeles,
y San Felipe (Chile) , por la Nunciatura Apostólica en El Salvador. por
la Arq uidiócesis del Excmo. Arzobispo de Managua (Ni caragua) y po­
el Rvdo. Prelado de Ch uquibamba (Perú) .

Me permi to poner en conocimiento de esa Representación Pontifi­
cia el plan completo de la distribución de las 50 colecciones:

4, Argentin a ; 1, Costa Rica; 2, El Salvador; 3, Bolivia; 5, Chile ;
2, Guatemala; 5, Colombia ; 3, Ecuador; 1, Honduras; 5, México; 3, Pa­
raguay; 3, Uruguay; l , Nicaragua; 4, Perú; 4, Venezuela; 2, Panamá;
2, Santo Domingo.

Ya he dado inst rucciones para que se le envíen a Vuestra Exce­
lencia Revere ndísima el número de las colecciones correspondientes a
dichas naciones.

Ruego a Vuest ra Excelencia ponerse en contacto con el Presiden­
te de la Conferencia Episcopal -donde haya- para que él se comuní­
que con el Centro Ca tequístico Naciona l para que se remitan las ro-­
lecciones completas que se enviarán, teniendo naturalmente especial cuí­
dado - según sea el caso- con las solicitudes ya mencionadas.

Se debe tener presente que las diócesis beneficiadas dispongan
del proyector apropiado y de personas capaces de manejar lo, interesadas
en el sector catequístico: la lista que incluyo servirá para este objeto.
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Con el propósito de que se beneficien el mayor número de dió­
cesis con esta ayuda ca tequística se deberá fija r y estudiar un sistema
rotatorio entre las varias circunsc ripciones eclesiásticas de estas na­
ciones.

Agradezco a Vuestra Excelencia que informe oportunamente a
esta Comisión Ponti ficia y al Reverendísimo Padre McNUf (Secretaría ­
do General del CELAM _ Bogotá) , cuales han sido las diócesis bene-
ficiadas y el criterio adoptado. '

Aprovecho esta circunstancia para confirmar los sentimientos de
distinguida consideración . ,

De Vuestra Excelencia Reverendisíma Devotisimo,
. .' Canlenal Confalonieri .

NOTICIERO DE I,A PO NTWICIA COmSION
PARA AME RICA LATINA (CA L).

( Contin ua ción. _ Ve-r el N ' , 63 del Boletl n In forma t ivo del CELAM ) ,
1'" '1

2. - La Icolaborael én apostólica de los de más países .
• , l' ", '1-

C a n a dá : : ,,-1 ':

En la ' rewi6n de Wanshington los obispos canadienses estuvieron
representado s por 'la Comm ission Epíscopate Canada-Amérique Latine.
(CECAL) ,"constituída e1 9 de oct ubre precedente, y que ampliaba la for
mada en 1957 en la ' provincia civil de QuébeC para el mismo fin de cola­
obración apórtólica en favor de América Latina .

Perfeccionada algo después su figura jurídica, la CECAL se in­
ser tó orgánicamente en la Confere ncia Episcopal canad iense y en sep­
t íernbre de 1962 se articuló en dos secciones, una para el territorio de
lengua francesa y otra para el de lengua inglesa . Son miembros de la
pr imera, además del Arzobispo de Ottawa , S. E. Mons. Maria J. Le mieux,
O. P. -que es .Presldente de ambas secciones-e, S. E. Mons. Oeorges
Caba na . arzobispo ,de Sheerbrooke y S. E. Mons. Albe rt Sanschagrin,
O.M.I.. Administrador Apostólico de Amos; de la sección inglesa: S. E.
Mons. John C. Cody, obispo de London : S. E . Mons. Alexander Carter,
obispo de Sault-Ste-Marie: S. E . Mons. Francis V. AlIen, auxiliar de To-
ronto. , '

La CECAL tiene como órgano ejecutivo el Offlcc ICat bolique Ca ­
uad len pour I'Amérique Latine (OCAL), con sede en Ottawa.

Una carta pastoral colectiva del 13 de enero de 1960 señaló nuevos
desarrollos a la contribución dcl Canadá en favor de Amér ica Latina .

. Los sacerdotes diocesanos, que han trabajado sobre todo en el
Bras il (los primeros partieron a fines de 1955) , a principios de octub re
1962 eran 67 ; los relií gosos, 350 ; los Hermanos, 212; las Hermanas, 509;
los miembros de institutos seculares, 40 ; los segla res, 86 ; con un aumento
desde octubre de de 1959 de 107 sacerdotes, 29 Hermanos, 57 Hermanas.
40 .miembros de ins titutos seculares, 58 seglares, es deci r, un total de 291
sujetos.

Los obispos del Canadá han as umido la construcción de un semi ­
nario mayor en Tegucigalpa (Honduras ) ; en Brasil se han encargado de
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erigir el seminario menor de la diócesis de Ma rilia y luego dirigirlo por cín­
ea años, como ya lo hacen en el de Lorena.

Además, 34 seminar istas la ti noamericanos fueron recibidos en los
semínarlos mayores canadienses en 1960-61 con becas cuatrienales ; 15
sacerdotes latinoamericanos frecuent a ron en 1961-62 el Instituto Interna­
ciona l de Ciencias Sociales "Coady" de la Universidad Católica de Antigo­
nish ; es extenso el programa en favor de los est udiantes latinoamericanos
que se dirigen al Canadá por razones de est udio.

Todo el pueblo católico participa en el movimiento de solidaridad
en favor de Amér ica Latina con la oración y con la ayud a económica .
Más de dos millones y med io de dólares can ad ienses formaban en 1962
el apor te pedido en el desarrollo de las obras apostólicos en América
Latina.

La OCCAL publica su boletín informativo.

Es tados Unidos. La J erarquía de los Estados Unidos, que para la
preparación de la reun ión de Washington había constituido un Comité de
sus obispos bajo la presidencia del Emmo. Card oCushing, lo encargó el 18
de noviembre de 1959 asimis mo de la ejecución del programa, cuyas líneas
fundamentales se habian trazado en aquélla . La Comisión , el 28 de abril
del año siguiente, renovada la pro pia adhes ión al movi miento de solidario
dad hacia América Latina deseado por la Santa Sede, anunció la consti­
t ución de unaoñ cina, la Latín Amerlca Bureau .(LAB), que tneraba como
par te integrante en la Net lonal Catholic Welfare Oonterence (NCWC)
como órgano ejecutivo del Comité mencionado, denominado Ep iscopal
Oommlttee for Latin Ameríca.

El l q de mayo de 1962 se dobló el número de miembros del Comi té,
con miras n su re fuerzo. Son : el Emmo. CardoCushing, que sigue ejercien­
do de presidente ; el obispo de Buttalo, E.E. Mons. James A McNulty .
vicepresidente; el arzobispo de Sto Louis, Emmo. Card. J oseph E. Ritter ;
el arzobispo de San Antonio, S. E. Mons. Robert E. Lucey ; el a rzobispo de
San F rancisco, S. E. Mons. Jcseph T. McGucken; el arzobispo de Atlanta.
S. E. Mons. Paul A. Hallinan ; el obispo de Corpus Chr isti, S. E. Mons .
Marian S. Gar ríga, el obispo de La Crosse, S. E . Mons. John P. Treacy; el
obispo de Miami , S. E. Coleman F. Carroll; el obispo de Manchester, S . E.
Mons. Ernest J . Prlmeau: el obispo de Jefferson City, S. E. Mons. Jpseph
M. Marling; S. E . Mons. James H . Grlfñths, uno de los obispos auxiliares
de New York.

Dentro del comité fun cionan, desde junio pa sado, cuatro subcoml­
tés : para las fina nzas; pa ra el reclutamiento de personal; para el movimien­
to de voluntarios seglares (PAVLA) ; para la cooperación Interamer ica­
na entre los obispos y los dirigentes seglares de Amér ica del Norte.

El LAB tiene sus oficinas en Washington, en la sed e del Secreta­
riado de la NCWC; y está dirigido por el P . J ohn M. Considine, M. M.,
ayudado por un codirector, Mons. William J . Quinn, con oficina en Chica ­
go. Publica tres periódicos: Lab Letters, órgano de unión entre cuantos
están empeñados en la ayuda a América Latina; News Notes, órgano del
PAVLA; y Latin Alllcr ica Oalls, hoja de propaganda entre el pueblo ca­
tólico.
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Los desarrollos de la colaboración apostólica en los Es tados Uní­
dos se presentan sobre todo con un número sobresa liente de sacerdotes
díoccsanos Que se dir igen a América Latina pa ra trabajar por algunos
aftoso Adem ás de algunas iniciativas diocesanas, hay que señalar inmedia­
ta mente la Píous Soclety of St- J am es the A(tOstle. fundada por el Car­
dena l Cushing en 1958. A principios de este año contaba con unos ochenta
miembros, que trabajan con grandes resultados en Bolivia, Perú y Ecua­
dor. Con los demás sacerdotes diocesanos que trabajan en América Lati ­
na, su número to ta l asciende a 125; sin hablar del gru po de sacerdotes,
particularmente prepa rados en el campo catequístico, sumin istrados por
el Arzobispo de San Antonio para difundir y desa rro llar la Confraternidad
de la Doctrina Cristiana, que en los Estados Unidos contr ibuye ta n bené­
ficament e a la íns truccíón relígosa de los fieles.

Cuan to a los religiosos, a quienes en agosto de 1961 la CAL propone
como Ideal enviar a América Latina en un decen io el 10% de su perso­
nal , una reciente estadisüca ha puesto en luz el buen paso dado hasta
a hora en una perspectiva de próxim os y mayores progresos. De 231
en tre órdenes y congregaciones masculinas y sus provincias en los Esta­
dos Unidos, ya 68 trabajaban también en América Latina; después del
mencionado llamamiento, su número ha subido a 81 (13 más), las nue­
vas fundaciones son 48 y los sacerdotes han pasado de 1428 a 1707 con un
aumento de 279. Análogamente con los Hermanos de las re ligiones laica­
les : 6 fundaciones nuevas y otros 23 religiosos, adem ás de los primeros
177. Para las religiosas: las 81 entre congregaciones y provincias ya en
acción en América Latina - sobre 529 de los Estados Unidos- han
pasado a 119 con un aumento de 35; las fundaciones nuevos son 51, y las
Hermanas han aumentado en 221 unidades, llegando así a 1307.

Consolador desarrollo va tomando ta mbién el envio de seglares
por la organ ización de los Papal Volunteers for l.at in America (PAVLA ),
para cuyo reclutamiento en muchas diócesis se ha seña lado acer tada men­
te a un sacerdote. A fines de 1962, eran 150 (además de 30 que se esta ­
ban preparando) los empleados en 12 países latinoamerica nos en 58 obras :
enseñanza , asistencia sanitaria, servi cio social, organización de las unto­
nes de crédito, etc.

El Secretariado del PAVLA está en Cbícago: la dirección del mo­
vimiento está confiada al P. Víctor Fernánd ez, S.J., asis tido de un vícedl­
rector , el Rev. Michael J . Líes .

Para la preparación espec ifica de los sacerdotes, de los religiosos
y de las re ligiosas y a la vez de los seglares de la América del Norte, pero
ta mbién de Europa, que tratan de trabajar en Améri ca Latina, ha sido
organizado, con la construcción de la Fordham Unlversíty de New York el
Oente r of Intercultural Formetlon que dispone de dos Institutos: uno en
Cucrnavaca, en México, para quienes han de dirigirse a territorios de
habla española , y uno en Pct rópolís pa ra los que se dir igirán al Brasil.
En Cuernavaca los participantes en el primer curso, iniciado en junio de
1961, fueron unos 40; en el cuarto, terminado hacia fines de febrero pasa ­
do, eran 65, la mitad de los cuales procedían de los Estados Unidos y la
otra del Canadá ; en Petrópolís los cu rsos han tenido un promedio de 30
participantes.

Un buen número de los Papal Volunteer!i frecuen ta ahora el Instt­
tute for Intercultural Cornrnunication de Puer to Rico, donde se darán
dos cursos anua les de un semest re cada uno.
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Centros para el mismo fin se han formado por el Emmo. Ca rd .
Cushing en Peni y en Boliv ia , y otro tanto han hecho los obispos canadien­
ses, además de serv irse del Center of Intercult ural Formatiou.

En la formación apostólica ,de los jóvenes latinoamericanos y en la
ayuda a cerca de 10.000 estudiantes que se dirigen a los Estados Unidos y
que vueltos a su propio paí s ejercerán allí un gran influ jo, se interesan
muchos organ ismos ca tó licos; pero recientemen te este pro blema fu nda­
mental ha sido seriamente reconsiderado y mucho contribuirá para resol­
verlo la constitución del Latin America Sec re tariate for Academlc Servtces
(LASAS) , promovido por el LAB con el aliento y la coopera ción financie.
ra de la CAL.

Va creciendo además entre los ca tólicos de los Estados Unidos
- para servi mos de las palabras del Delegad o Apos t6lico en esa naci6n
"la conciencia dinámica de la urgencia y de la necesidad" de promover ac­
tivamente el mejoramiento de las condiciones re ligiosas de Am érica Lati­
no. Señal de ello es el crcc lentc número, ya sumariament e indicado, de sa­
cerdotes diocesanos, de rellglosos y religiosas y de jóvenes segla res que
se dirigen allá y t ambién la ayuda económica de las obras que esta van­
guardia va creando en el campo de su apostolado, calculado, en 1962,
en 7.500.000 dólares ;' en parücular .tla sola Plous Soclety of Sto James t he
ApOI.t h\, 'desde enero'rre 1959 a noviembre de '1962, ha gastado para el
envio de 'sus sacerdotes a América Latina y para las obras iniciadas por
ello casi un millón trescientos mil dóla res.

, Esta institu ción recuerda la singular generosidad de su fundador ,
quien en estos últimos tres años ha dado para la causa del ca tolicismo
en América Latina cerca de cuatro millones de dóla re s, incluyendo algu nos
planes que pronto se realiza rá n. Sus ayudas han Ido sobre todo a semina­
rios: del Perú (3 con 600,000 dólares para el menor de Lima) ; de Guate­
mala ; dé Maria San tislma de Guadalupe en Vero na .. ¡; 8 los seminaristas
peruanos en Roma; a la Universidad Cató lica de La p az ; a l Instituto
"Coady" ya' mencionado; a re ligiosos e ins titu ciones de educación y de be­
neficencia.

Españ a. La Obra de Ceoperacl én Sacerdotal I1ispano Americana
ha nacido por iniciativa del episcopado español en noviembre de 1948 con
el fin de reunir -y fonna r a sacerdotes diocesanos deseosos de dedica r a l­
gunos a ños de ministerio en Am érica Latina . Para dirigirla, mien tras se
desar rollaba rápida mente, fue cons ti tuida en 19"".>3 una oportuna comisión
episcopal, que sobre la ma rcha extiende la propia actividad a otros cam­
pos de colaboración apos tólica en favor de los paises latinoamericanos.

, I
Dispone hoy de un Oolegío -Sacerdctal abierto en Mad rid en 1952

para la preparación de los sacerdotes a l futuro apostolado: desde noviem­
bre de 1961 a diciembre de 1962 se tuvi eron allí 4 cursos con participación
de 94 candida tos, de los que 31 provienen de semina rios de la Obra . D~

hecho, ésta se dirige también a los seminar istas. Se cuentan núcleos de
aspirantes en 17 seminarios menores diocesanos, sin habla r de las dos sec­
clones hispanoamericanas del seminario menor de Za ragoza y del de San­
tiago de Compostela. Viene luego el semina r io teológico abierto en Ma­
drid en 19'".>4 exclusivamente para los ca ndida tos de la Obra : en 1961.62
entraron en él 34; es tal el aflujo que pide una ampliación del ed ificio
para otros 70 puestos. Para una formación de m ás alto nivel la Obra tnví­
la a a lgunos de StL" a lum nos a los institutos eclesiásticos de Roma (8
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en :1962) , a otros a la pontificia universidad de Comillas y al .Colegio Ma~

yor de San Vicente en la Pontificia Universidad de Salamanca, que erigi­
do en 1951 para estudiantes eclesiásticos latinoamericanos, en 1~57 ha sido
incorporado a la OCSHA: en 1962 los seminaristas y sacerdotes españoles
eran 35, Y los latinoamericanos 37. I

En los seminarios españoles.ven 1962, se contaban 48 .cl ér igos .cu­
banas en el exilio, cuyo mantenimiento era asumido ,en parte por ,las dió-
cesis que los hospedaban. . ., . ". , .

La OCSHA, expresión de todo el . episcopado español, se dirige a
todos los -paises. .particularmente con , la .Jornada Nacional de .voca~i~)1les,

para América!Latina, que se celebra el segundo domingo de rebrero cada
año nhasta .ahora 'ha dado a América Latina cerca de 700 sacerdotesy se
dispone a darle otros 150 en el próximo trienio. , , j • '. l

A su:lado, estos últimos años, se ha estado desarrollando 'la Obra
de . Cooperación Apostólica Seglar. .H lspanoamer lcana (OCAS~~), que
hasta hoy ha enviado unos cuarenta' .cooperadores laicos a , varios ,países
latinoamericanos. Otro organismo de : colaboración apostólica:i!?s( la, .•Obra
Católica de Asistencia Social a los Estudiantes Iberoamericanos I (OCASEI) ,
formada hacia fines de 1961 para los .miles de estudiantes que,de América
Latina acuden especialmente a Madrid. , .1 ""

. Todas estas obras dependen de la Comisión Episcopal de Coopera­
ción Sacerdotal Hispanoamericana, que tiene como presidente Ja S. ;E;
Mons. Casimiro Morcillo, arzobispo de Zaragoza y como miembros a: E. S.
Mons. Rafael Alvarez Lara, obispo de Guadix; S. E. Mons. Pablo Barrachi­
na Estayan, obispo de Orihuela ; E. S. Mons. León Villauendas Polo, obís- :
po de Teruel; S. r E. ' Mons. Ramón Masnou Boixeda, obispo de Vich;
S. E. Mons. Juan Ricote Alonso, auxiliar de Madrid; E. E. Mons. Miguel
Novoa Fuente, auxiliar de Santiago de Compostela. '1 1111; 'n:

, Su secretariado general, con sede enMadrid, edita también, además
de una hoja interna de la Obra; 'un boletín mensual. Mensaje, para el- .pú­
blíco, y un b óletín, "Informaciones Católicas Iberoamericanas, para- la -pren-
so. . ..

"La Obra de las Diócesis .Vascongadas, es decir, la de -las tres díóce­
sis de Vitoria, San Sebastlán y Bilbao, desde 1948 va enviando -personal
al Ecuador y desde 'algunos años a Venezuela, contando en esos -dos países
con 66 sacerdotes y 54 auxiliares. .

Las cifras arriba expuestas se integran con el millar' .devreligíosos
y .r elígtosas de España que trabajan .en América Latina: cerca de 8.000
religiosos y casi 10.000 religiosas. . 1 .

Bélgica. El episcopado belga en 1953 instituyó un Collegium pro
America Latina, que reúne a jóvenes sacerdotes y sobre todo seminaristas,
preferentemente 'de estos paises. .

. 'Para los estudios de filosofia y teología los alumnosfrecuentan la
Universidad Católica de Lovaina; para la preparación específica a su
particular campo de apostolado, atiende el Centro Latinoamericano, al lado
del Colegio. ' . , I

I .. ..

, En el ámbito -de la obra ha comenzado recientemente ' a funcionar
un Sécrétariat pour la coopération laíque, que se propone enviar seglares
a América Latina pa ra un compromiso apostólico al servicio directo de la
Iglesia o también en el desarrollo de las comunes actividades profesiona-
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les, sobre todo al lado de los sacerdotes del Colegio que ya tra bajan
en muchas diócesis de este continente.

E l 15 de octubre de 1962 el Colegio contaba en América con 71 sa­
cerdotes (57 belgas, 6 holandeses, 3 fr anceses : .. ) ; en Europa : 15 sacerdo­
tes en estudios (10 belgas, 3 alemanes, 1 español, 1 holandés) y 84 se­
minaristas (68 belgas, 6 brasileros, 3 franceses, 2 luxemburgueses .. . ),
un total, por consiguiente, de 86 sa cerdotes y 84 seminaristas .

Son de prever desarrollos todavia mayores de la ayuda a la Igle­
sia en América Lat ina , ahora después de la ca rt a a tal fin dir igida por
el Sumo Pontífice al episcopado el 13 de enero pasado. De hecho, en res­
puesta a los deseos del Pa pa, los obispos, reunidos en Confere ncia el 16
de febrero, han resuelto dar una organización estructural a la propia cola­
boración con los episcopados latinoamericanos.

Una respuesta tan pre surosa había tenido ya una feliz pro mesa
en la carta con que el obispo de Brujas, S. E. Mons. Emile J . De Smedt, el
10 de enero se había dir igido a su diócesis, pidiendo que, desp ués de ha­
ber dado 2602 misioneros, ella también ofreciera sacerdotes seculares al
Africa y a mér ica Latina.

El Colegio publica un periódico t r imestra l, Aux Amis, que sirve do!
ilustración a los fines y los desar rollos ent re el pueblo, y vale también
como vinculo entre los sacerdotes en el lejano campo de su apostolado JI
las instituciones en que se han for mado.

(Cont inuará)

._.- _._._-"_._._-"_.._-- "-"-- --_.,_._--.
c n ONICA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

Creación de nuevas diócesis
CHILE : Su Santidad se ha dignado elevar a l rango de arquidióce­

sis a la diócesis de Puerto l\lontt, agregándole como sufragáneas las dió­
cesis de Osorno, San Carlos de Ancud y P unta Arenas, como también el
Vicaria to apostólico de Aysén.

HON DURAS : Su Santidad se ha dignado crear la nueva diócesis
de Oomayagua, formada con territorio de la arquidiócesis de .Tegucígalpa ,
quedando sufragánea de la misma arq uidiócesis.

Nuevos Prel ados y otros nombramientos: Su Santidad se ha digna-
do :

ARGENTINA : Aceptar benígna mente la re nuncia que por mo­
tivos de salud ha presentado el Excmo. Sr. Filemón Cas tel lano, obispo
de Lom as de Zamora, y al mismo tiempo nombra r le titular de Adrianó­
polis de Plsídía.

BRASIL: nombrar para la Iglesia ti tular de Eluza al Ilmo. Mons.
Nivaldo Monte, director espirit ual del seminario menor de Natal y desig­
narlo al mismo tiempo auxilia r del Excmo. Sr. José Vicente Tavora ,
arzobispo de Aracajú.

Aceptar la renuncia presentado por el Excmo. Sr. Antonio de Al­
melda Lustosa, arzobispo de For taleza, por motivos de sa lud, y trasfe­
rirlo a arzobispo ti tular de Velebusdo.

Nombrar arzobispo de For ta leza al Excmo. Sr. José de lUedeiros
Delgad o, arzobispo de Sao Luíz do Maranhao .

T ra nsferir para la iglesia ti tu lar de Tois a E. E . Mons. Dav ld
P ícao, obispo de Sao Joao da Boa Vista, y al mismo ti empo desig na rlo
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como obispo coad jutor con derecho a sucesión de S.E.R. el Excmo. Mons .
Idilio José Soares, obispo de Santos.

Promover para la Iglesia Catedra l de Viana, de reciente crea­
ción, a l R. P . Amleto de Angelis, de los Misioneros del Sagrado Corazón .

Nombrar para la Iglesia Catedral de Caravelas, al R. P . Ft líppo
Broers, de la Orden de I Frailes Menores .

CHILE : T rasfer ir a la sede titular de Massiminiana de Numidia,
por motivos de salud, a S.E.R. Mons. Ramón J\llUlita Eyzaguirre, obispo
de San Felipe. "

Nombrar'arzobíspo de Puerto Montt al Excmo. Mos, Alberto Ren­
coret Donoso; obispo de la misma anterior diócesis.

" ,' Designar obispo auxiliar del Excmo. Mons. Manuel Larrain Errá­
zuriz; ,obispo 'de Talca. a l Ilmo. Mons. Enrique Alvear Urrutía, vicario ge­
neral dé laarq uld lócesís de Santiago de Chile.

, - MEXICO: P romover 'como obispo titula r de Telepte al R. P . José
de .J~sÚs Tirado Pedraza, canónigo teso rero de Morella y rector del sem i­
nario arquídiocesano: y al mismo ti empo designarlo como auxiliar de
S. E. Mons. Luis Maria A ltamirano, a rzobispo de Morelia.

HONDURAS : Nomb rar obispo de Comayagua , diócesis de recien­
te creación", al Ilmo. Mons. Bernardluo Mazzarella, ti tular de Adrianópolis
de Pisidia y prelado null íus de Concepción de la B.M.V. en Olancho
(H onduras} . . ' j "1

I PARAGUAY: Aceptar la re nuncia presentada por motivos de sa~

lud 'por el Excmo.' Mons . Emilio Sosa Gaona, obispo de Concepción , y al
mismo tiempo nombra rlo titula r de Sergenza.

PUERTO RICO: nombrar obispo coadjutor con derecho a sucesión
del Ex cmo. .Mons. Edaurdo McManus, obispo de Ponee, al E xcmo. Sr.
Luis :",ponte J\lartínez, obispo ti tular de Lares.

DOCUMENTOS HE lA JERARQUIA LATINOAMERICANA

CARTA COLECTIVA DEL EPISCOPAHO PERUANO
SORR.; I.A ACTIVIDAD SOCIAL Y POLITICA EN LA llORA

pm;SENTE

'Política, deber cristiano"

I ndice
, l-Int roducción.
2-1~ parte: Política : serv icio e inspiración .
3--2' parte: Lo que debe cambiar:

Mentalidad socia l
4-Desarrollo educacional.
5- Incapacidad económica de la mayoría .
6-Política y desarrollo.
7--3' parte: La acci ón de los cristianos

Verdades fundamentales.
8--Laboriosidad.
9- El deber cívico.
lO- Exhortación finaL

Al Venerable Clero diocesano y regular y a to­
dos los fieles del Perú, Paz en el Señor.
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Amados hi jo.ll:

La festividad de la Resurrección de Nuestro Señor J esucristo, qUE!
la Iglesia acaba de conmemorar, acrec ienta en nuestros corazones los
deseos , ta n cris tianos, de renovación y el aliento en la lucha que nos ha de
llevar a una segura victoria . Es ta renovación significa purificar el alma y
hacer eficaz una caridad Que Cristo nos dejó como mandamiento distinti­
vo, y que asegurará el triunfo sobre el mal y las t ristes consecuencias de
miser ia mater ial y moral, Que nos afligen.

En esta luz triunfal se arraiga nuestro optimismo no solamente
en la vida sobrena tural, sino en los esfuerzos de mejora social, que en es­
tos momentos constituyen una preocupa ción general en nuestra Patría.
Todos sent imos la importancia capital de las próximas elecciones políticas
para el porvenir de la Nación, mas, si somos rieles al Evangelio, debemos
entender que ellas consti tuyen una prueba de nuestra fidelidad al precepto
de Cristo. Porque, en verdad, la renovación pascual seria vana, si no se
manifiesta exteriormente con la generosa colaboración en las empresas
que el bien común reclama con urgencia . Es ta situación es la que nos
impulsa a dir igiros la prese nte ca rta, que es un llamado a todos los peru a­
nos de buena voluntad, inspi rado en el amor, para Que tod os unamos los
esfuerzos y en la comprensión y concordia superemos los males y Jos pell­
gros que acechan el fu turo del Perú.

o I l--;- lntroduceión~ Se va a firmando, gracias a Dios, en nuestro me­
dio, un estado de conciencia colectiva cada vez más serio , sobre la respon­
sabilidad, que se deriva a todos y particularmente a quienes ocupan car­
gos rec tores, por los graves problemas económicos y sociales, que se agu­
dizan de hora o en hora, y por la necesidad de realizar efectivamente lo que
constituye un cla mor universal, elevar el nivel de vida de la mayoría na­
cional que hoy ca rece de lo necesario. Nos place dejar consta ncia que la
Iglesia está presente en esta ta rea de ilust ración y da su apo rte a la Ior­
mación de una autént ica mentalida d social. Testimonio es la Carta que el
26 de enero de 1958 dirigimos a todos los peruanos, asl como la frecuente
pred icación y enseñanza con que obispos y sacerdotes esclarecen uno u
otro aspecto de la cuestión social (1 ), Las Semanas Sociales Naciona les de
Lima y Arcquipa han dado ocasión , antes y después, a otras reuniones de
estudio en varias ciudades de la República, y los del mensa je social cristia­
no a nuestra realidad.

A! lado de la enseñanza y del consejo, la Iglesia participa también
en el afanoso esfuerzo de mejo ra , multiplicando iniciativas asistenciales
en el nivel parroquial y desarrollando otras que t ienen alcance nacional,
tales como la formación de sindicalista s cristianos, las cooperativas de
crédito y los institu tos de educación rural.

Frente a tan honda vibración colect iva los partidos políticos , a
quienes toca entrar en la acción inmediata, formulan sus enunciados pro­
gra máticos y proponen las medidas Que, según sus varios pun tos de vis­
ta, consti tuyen los medios más acertados para lograr el progreso de la
Comunida d. Dent ro de diversos derroteros ideológicos presenta n los por­
menores del obra r ven idero, por los Que piensan llega r a la trasformación
econ ómica, social y política del pa ís. Es ta labor , que hoy no puede prescin­
dir de una metod ologia cientí fica, se as ienta en los estudios técnicamente
realizados, y su acierto, supuesta la rec titud de los principios, depende de
la visión y juicio de qu ienes la llevan a cabo. Son ejemplos de este traba-
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jo, estudiar la preferencia por determinado sistema de tributación , o el
mayor énfasis que se ha de poner en la educación primaria que en la se­
cundar ia, o aplicar medidas de reforma agrar ia por zonas determinadas
r no en el pa ís entero, o preferi r un sistema electoral a otro, o aceptar
modalidades que acerquen al sistema presidencial o a l pa r lamentar io.
Cla ro es que en esta zona de la acción inmediata , que constituye el campo
de la politíca propi ame nte dicha, la Iglesia no Interviene, pero no puede
ella abdicar su misión orientadora en todo lo que es obrar humano. Este,
en cualquier campo, siempre está sometido al super ior orden mora l, y, se­
gún la bella expresión del Papa Juan XXIII, constituye una respuesta del
hombre al plan general que Dios tiene en la hist or ia del mundo. Por ello
es obligación de nosotros, los obispos y prelados, expon er con claridad y
fijeza 'los presupuestos y condiciones morales del obrar civico y político,
Goma lo hicimos en nuestra mencionada Carta anterior , e insistir sobre
la responsabilidad que el cristiano tiene de participar en el actua l proceso
electoral y de meditar seriamente sobre la situación general del Perú: Es
así como en la presente nos proponemos ocuparnos de la actividad politi­
ca , el prin cipal instrumento de la edificación social, que en grado mayor o
menor está en manos de todo ciudadanos, y de cuyo empleo ilustrado y
generoso depende ,acercar y profundizar la deseada renovación.

. ' ,.
'1,-

P rimera Parte.,
2-Política: se rvlclo e inspiración. La política es el servicio a los de­

más median te el ejercicio del poder público.
_¡¡-,' "t,o" -
_ , En la Carta Pastoral de 1958 dijimos repetidas veces que el ejercicio
de la actlvldad política puede y debe ser una forma excelsa de amar y
servir, Quien da de comer al hambriento muestra amor y ay uda; quien
con su trabaj o y esfuerzo impide o logra que desaparezca el hambre, la
desocupación, la exp lotación ¿no da acaso mejor muest ra de amor? Esa
es la acción prop ia del hombre público y la misión pri ncipal de la autori­
dad : velar para que las condiciones económicas, sociales, culturales y polí­
t icas favorezcan má s el desarrollo de los ciudadanos y aseguren su bien­
estarfEsta es la doctrina que re itera S. S: Juan XXII I en su última Encí­
clica (2) .

El ritmo que lleva la trasformación social en nuestro país, es suma­
mente lento y anémico. Apremia acelerar lo en todo 10 posible: a ello con­
t r ibuirá muy eficazmente el inspirarse en los rectos principios cristianos
y actuar según nos lo pide el Papa : " Exhor ta mos de nuevo a nuestros hl­
jos a que participen activamente en la ad ministración pública y cooperen
al fomento de la prosperidad de todo el género humano y de Sil propi a
nación, Iluminados por la luz del cr istianismo y guiados por la caridad es
menester ' que con no menor esfuerzo procuren que las instituciones de
ca rácter económico, social, cultural o polit leo, lejos de crear a los hom­
bres lmpedlmeutos, les presten ayuda 1)3·ra hacerse mejores, tanto en el
orden natu ral como en el sobrena tural" (3).

E l politico no debe ser un funcionario burocrático ni un soñador,
o un teórico abstracto de planes sociales; el político debe ser un hombre de
acción poseído por el deseo de hacer el bien con la fuerza que le da ejer­
cer la autor idad civil. Su móvil debe ser siempre y únicamente el amor a
los demá s y la preocupación del bien común.
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Para el político el Cundamento del orden social es la just icia :" V es
que la común utilidad de todos. ti eue además, esta exigencia : que los go­
bernantes, no sólo al annonizar y pro teger, sino también al promover los
derechos de los ciudadanos, lo hegan con a uté ntico sentido de equilibrio;
evitando, por un lado, que la precedencia dalla a los derechos de algunos
part leulares o de dete rminadas empresa.., ven ga a se r origen de una posl­
cl éu de privilegio en la nación" (4) .

Esta misma preocupación de justicia ha de normar el desar rollo
sucesivo de las innovaciones. La acción política debe tener en alto grado,
por el vertiginoso crecimiento de las necesidades, el dinamismo ca racterís­
ti co de In vida moderna; pero la decisión de reformar, cuanto más es pro­
funda , t anto mús exige percepción cla ra de la realida d y las oscilaciones y
perturbaciones Que todo 'cambio produce. Nos dice S. S. Juan XXII L
"No fa ltan hombres de gran co razón, que encontrándose frente a sltuacíc­
ncs en que las exigencia... de la. justicia o 110 se cumplen o se cumplen en
forma deñclente, movidos del deseo de cambiarlo todo, se dejan llevar de
UII impulso ta n arrebatado , qu e parecen recurrir a al~o se mejante a una­
re volución. A estos tales qui siéramos reco nlar les que todas las cosas ad­
quieren su creclmiento por etapas sucesivas, y así, en virtud de esta ley ,
cn las insti tuciones humana" nada se l leva a un mejoramie nto slno obran­
do desde dent ro pa~ a paso" (5) . Y cita a conti nuación al Papa Pio XII:
"No en la revol uci ón, sino en la evolucí éu bien planeada se encuentra la
salvaci ón y la justici a. La vloleucía nunca ha hecho otra CO"3 que des­
truir , 110 edificar; encender las pnslones, no aplacar las. Acumulando odio
y ruinas no sólo no ha logra do reconciliar a 10.<; contendientes , sino que a
hombres y partfdos los ha llevado a la dura necesidad de reco ustrulr len­
tamente, con imponderable trabajo, sobre los escombros amonto nados por
la discord ia, la vieja obra dest ru ida" (6 ) .

A todos los que se proponen asumir fun ciones legisla tivas o de go ­
bierno. les decimos , invoca ndo sus más nobles sentimientos y con respeto
profundo a la probidad de sus intenciones, que no emprendan ese camino
ni busquen tal ac tividad sin la debida preparación . Como sería Inmoral
ejercer la medicina sin haber la es tudiado y practi cado, tanto más lo seria
encargarse de la salud pública y el progreso de la sociedad sin la debida
competencia o el asesoramiento necesario.

La ser ia preocupación y estudio de las cosas, que el politico debe
hacer , impone la cuidadosa revisión de los inst rumentos con que él debe
realizarlas . La ad ministración pública ha de es tar somet ida a constante
examen para ver si su maqu inaria exterior , nu merosa en hombres y abun­
dante en recursos, está a la altura de las tareas que tiene encomendadas.

Conexa con la eficacia es la rectitud moral, indispensable en la
adm inistración de las cosas públicas, que son de todos, y de cuyo recto
gobierno depende el bienestar de los más débiles, los enfermos, los niños, los
desvalidos, los menos favorecidos . Esta probidad no sólo rechaza la ítícíta
apropiación de los bienes o el soborno, excluye además todas esas formas
larvadas de someter los medios de bien públicos al provecho de particula­
res, por ejemplo, la contratación de personal innecesario, el favorl tlsmc con
Jos incompetentes, la preferencia dada en contratos o licitaciones por amís­
tad o interés partidario.
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Integras, competentes, firmes, los políticos y lo~ di ri~entes deb~n
atender a las necesidades del pais en orden y jerarquía de Impor tancia.
Toca a ellos determinar ese orden, previo objetivo examen de las cosas y
de los intereses de la Comunidad. Pero sí queremos de una manera gene­
ra l, repeti r que las tensiones actualmente experimentadas reclaman con
urgencia una seria revisión de las orientaciones de nuestra pol í t íca eco­
nómica y social.

Segunda Parte
LO QUE DEBE CAMBIAR

3--I\Ientalidad social. Pr imero y fundamentalmente debe desapare­
cer la complaciente pasividad de quienes creen que el orden actual es
justo o cuando menos tolerable, o que los males no pueden ser re mediados.

La situación actua l no responde sin lugar a dudas a 10 que el hom­
bre, por su dignidad de tal, t iene derecho, y no alcanza para muchisimos
el mín imum que garantice lU1 suficiente desarrollo moral y social. Antes
bien , las diferencias económicas entre nosotros se han ace ntuado, y lacra
deplorable es el despilfarro o la ligereza inconsciente del lujo exagerado,
mientras la pobreza corroe cuerpos y almas. No importa para el caso
analizar la génesis del actual estado de cosas; mirando al fu turo basta
decir que junto con las miserias acumuladas juegan nuevos factores im­
pulsivos derivados de una nueva mentalidad- Esta proclama con energía
el respeto a todo hombre; reconoce que el intercambio social, al haber
intensificado las mutuas relaciones, impone mayores responsa bilidades; y
exige también una mayor formación en cada individuo, pero consecuente­
mente le reconoce un mayor derecho a par ticipa r en los bienes. Todo ello
hace que la tarea social en nuestros tiempos sea verdaderamente inmensa
y requiera almas grandes ; y esto t iene aun mayor vigencia para los pue­
blos en desar rollo, llamados subdesar rollados, como es el nuestro.

Es urgente realizar el gran esfuerzo social para salir de ta l estado
de cosas; si éste no es solucionado mediante un proceso efectivo de me­
joras y de desarrollo, será un virus cada vez más activo que llevará al
colapso social Clamoroso por su gravedad es el actua l estado, cuyos cua­
dros angustiosos son la desnutrición desde ei hambre hasta la habit ual
subaJimentación; la vivienda, o ruinosa o primitiva , cobija de la promis­
cuidad, cerco lacerante de las grandes ciudades; el a nalfabetismo en alto
porcentaj e con la agravante per iódica de millares de niños que no
encuentran escuela. Ni asoma la remota posibilidad de contar con los ser­
vicios fundamentales del templo, la escuela, el establecimiento asistencial,
el lugar de honesto esparcim iento . Deplorable conjunto , que sume en el
letargo de la insensibilidad o explosiona en la destrucción

Para cortar este proceso de verdadera descomposición social, es
menester que se haga general una conciencia sobre la ·necesidad y urgen­
cia de un cambio profundo. Necesaria es la cooperación pública y par­
ticular, pero deben ser removidas las rémoras, que por temor, desconc ­
cimiento, incapacidad o interés, hacen resistencia. Afortunadamente cada
dia más numerosas son las voces de la industria, el comercio y las profe­
siones, que reconocen la gravedad del problema y se aprestan a colabo­
rar. Permanecen, sin embargo, los que persisten en su mentalidad confor-

N0. 64-«; J UN IO Y JU LI O DE 1963 - 249



, '

mista; consideren éstos que su insensibilidad es la determinante más efi­
caz para el desenlace violento, pues los que sufren , cuando llegan al con­
vencimiento que el influjo de los que tienen poder mantiene el estado aC4

tual de miseria, no ven ot ra salida que la fuerza. No se piense que justifica­
mos el hacerse justicia por si mismo; antes bien , a estos hijos nuestros, ta n
probados por el sufrimiento, al decirles que tienen derecho a par ticipar
de los bienes Que Dios ha creado para todos, les pedimos que se gua rden
de los que profesionalmente utili zan los desajustes sociales para sembra r
el rencor y el odio. Ta nto cuanto el egoísmo de muchos que tienen rique­
7.8 , la mentalidad de resentimiento, sembrada entre los que padecen ne­
cesidad, impedirá la verdadera reforma social, paralizando la buena dis­
posición de los bien intencionados. Ni los unos deben proceder por te­
mor, ni los otros por revancha, sino todos guiados por el mismo propósi­
to de respetar la dignidad humana y cr istiana en cualquier hombre, por­
que todos somos hijos del mismo Padre y hermanos que hemos recibido
de Dios este mismo hogar espir itual que es nuestra Patria .

4- Desar rollo educaciona l. Cada día se hace más estrecha la co­
rre lación ent re el desarrollo económico y la tarea educacional, como pre­
paración integral del hombre para las funciones dentro del grupo social:
si falt an en suficiente número los hombres capacitados, es imposible lo­
grar el debido progreso. Lo que urge, entonces, es que la acción del Esta­
do y de las corporaciones e instituciones intermedias que se dedica n a la
enseñanza , se esmeren en remediar el atraso educaciona l de nuestro país .
Trátese sin duda de extender la alfabet ización a todos, niños y adul tos,
y de multiplicar las escuelas.:A este propósito cree mos digno de mención el
esfuerzo realizado por las Pa rroquias y Congregaciones reliigosas; que
han creado última mente colegios gratuitos o de pensiones muy reducidas,
abriendo en los locales de los colegios existentes Secciones vespertinas
gra tuitas para varones y mujeres. Sin embargo, esto no basta ; se ha de
generalizar una adecuada educación de base, que conduzca a una eficien­
te capacitación e inser te al individuo en su Comunidad . Para incorporar
la técnica a la , producción, es menester difundir los conocimientos en los
varios grados ' del persona l, asegurando luego la colocación 'competente
de los técnicos jóvenes.

y puesto que gran par te de la población trabaj adora de nuestra
Patria es ag r ícola y campesina , permitasenos que nos refira mos de ma­
nera par ticular a ella, sector desposeído de la economía nacional , según
la expres ión del Papa reinante. Tan to se habla del factor tier ra, pero no
igualmente se insiste en el hombre de la tie r ra. A éste hay que educarlo
específicamente, es decir, en la técnica de los modern nos adelantos de la
agricultura , y sícológlcamente para que ame la tier ra y no la abandone.
Por tanto la obra educa t iva, máxime de los organismos públicos, supone to­
do un conjunto de mejoras, que haga la vida de los campos digna de seres
racionales, y demanda , como el Papa nos dice,"que en los ambientes agrí­
cola-rurales tenga n conveniente desar rollo los servicios esenciales, como
los caminos. los trasportes, las comunicaciones, el ag ua potable, la habi ta­
ción, la as istencia sanitaria, la instrucción básica y la instrucción técnico­
profesional, condiciones apropiadas para la " ida re ligiosa, los medios re ­
creativos; y que haya en ellos disponibilidad de aq uellos productos que
penniten a la casa agríco la-rural estar acondicionada y fun cionar de . un
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modo moderno. En caso de que en los ambientes agr lcolo-ru rales falten ta­
les servicios, que hoy son elementos eonst ít utrvos de un tenor de vida
digno, el desarrol1o económico y el progreso social vienen a ser allí casi
imposibles o avanzan demasiado lentamente" (7) .

En una palabra, la educación debe proporcionar una eficiente pre­
paración para el trabajo en los varios niveles, ya se trate de profesiona­
les, ya de empleados y obreros, ya de agricultores, capacitándolos para
que todos sean insertados en el proceso de trasformació n económica de la
Nación. Los hombres desprovistos de esta complementaci6n técnica tienen
cada vez menos cabida en el mundo desa rrollado de ha)', y las masas, anal­
fabetas o rudas, de nuestra Patria no sólo viven la tristeza personal de la
ignorancia, sino que no pueden supera rse ni menos ayudar en lo que debe
ser la tarea de todos, el progreso del pais (S) .

5--1llcapacidad económica de la mayoría. El progreso económico
condición para el progreso Integral del hombre, se base en la crecient e
capacidad de producción y al mismo t iempo en la'absorción por el consu­
mo de los bienes, pero en el entendimiento que una justa y eficaz díst ríbu ­
ción logre que muchos sean los beneficiados. He aquí que es necesario
aumentar la potencialidad económica del mayor número. Cuando hay
concentración en pocas manos, esto es causa de gra ndes males. Sin em­
bargo , no debemos hablar sólo de la distribución justa de las 'riquezas
existentes, desde que con ello muy poco mejorarla la condición de cada
uno . Es Indispensable, además, que In acción polítíca busque cómo se pue­
de proporcionar mayores facilidades para producir nueva riqueza.'Empero,
repitamos, los medios materlalesv sl no van acompañados de la tectníñca­
ción del hombre, no resuelven el 'problema. Más aú n, n i la capacidad téc­
nica será suficiente, si no progresa la ,conciencia de que es un deber con­
tribuir con el trabajo a la elevación general, sin que nadie se sustraiga
a lo que es obligator io, como el buen uso de la riqueza que se posee,' el
pago de adecuados sueldos y salar ios y de las debidas 'contr ibucíones. En
fin. que generosamente se colabore en empresa s de bien para los demás.
Es tas facetas humanas de habilidad, laboriosidad y altruismo señalarán
la medida del avance de la justicia social.

La acción politica de los gobernantes . secundada por los ciudada­
nos, debe empeñarse en asegurar la justa repartición de la renta nacío­
nal ent re la industria y la agricultura, y , ma s generalmente, entre el
mundo urbano y cl rural. Debe velar por el cabal reparto de las utilida­
des entre el capital y el trabajo, estimulando con los medios adecuados el
ahorro y las inversiones estables, part icularmen te las de provecho a la
famili a, favoreciendo así la multiplicación de prop ietarios y la distr ibu­
ción ordenada de los bienes.

Un problema espccíal es el que se refiere a la mejor utilización y
distribución de la propiedad ru ra l mediante In reforma agra ria . LOs Obls­
pos del Perú va r ias veces nos hemos ocupado de tan importante cuestión,
especialm ente en nuest ras Conferencias Nacionales de 1961 y 1962. Des.
de entonces, Diócesis y Prelaturas han iniciado los estudios para hacer
posible el acceso a la propiedad de las tierras a quienes las trabajan . Es
básico procla mar que el cent ro de interés en tod a esta cuestión es el hom­
bre, pues el nuevo régi men de propiedad debe ser un instru mento para
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elevar la condición humana del campesinado . En consec uencia, la re tor­
ma agraria req uiere que al mismo t iempo se . provea a la capacitación
personal de los individuos , en lo que .toca tanto a la vida familia r cuanto
a la responsabilidad. asumida por cuenta propia , de la producción . Es de do­
minio público cómo ya se ha empezado en varias Diócesis la re forma. La
Iglesia entiende la trascendencia de esta acc ión y colaborará en este pro­
pósito con a mplio espír it u de justi cia y caridad.

6-PoUtica y desarrollo. Certero camino para promover el desa r ro­
llo económico y social es preci samente el ejercicio de la actividad polltica,
que supone interés por los as untos públicos y el cumplimiento de los debe­
res ciudadanos; de lo cual nace el to mar parte activa en los movimient os
polít icos y as umi r directamente las responsabilidades que entraña el ejer­
cicio de la autorid ad . La aparición en la escena púb lica peruana de nue­
vos pa rtidos evidencia este interés y aspiración . Deseamos que la acción
de éstos prom ueva la conciencia de ser iedad política en la masa y fa vo­
rezca la formación de dirigentes preparados y honestos. Anhelamos tam­
bién que la prensa y demás medios de difusión coopere n con altura de mi­
ras en tan impor tante e indispensable tarea .

Cuando los ciudadanos ejercen con madurez sus derechos cívicos,
el desarrollo social se ve promovido con mayor eficaci a por el ca lor tan
propio de la vida política . Hermosa mente 10 indica Su Sa ntidad Juan
XXIII: "Es unaexígencla de la dign idad , personal qu e los seres humanos
tomen parte activa en la vida pública, aun cuando las fonnas de partici­
pación en ella"est én necesariamente .condicionadas al grado de madurez
humana alcanzado 'por la comunidad política de que son miembros. A tra­
vés de la participación I en la vida p übllea se les abren a los seres huma­
nos nuevas y vastas perspecti vas de obrar el bien ; los frecuentes 'conta c­
to s ent re ciudadanos y funcionarios públicos hacen a éstos menos dificil
el capt ar las exfgenclanobjetlvas del bien común" (9) . Si el ejercicio de
la política es bien llevado, ésta educa al buen uso de la liber tad, a l respeto
de las convicciones ajena s y a la concordia de esfuerzos ante un objetivo
de interés comú n. Esta educación garantiza ' la efectiva vigencia del dere­
cho y hace posible llevar adelante las obras, aun frente a la diferencia de
opiniones . Sin tal educación política esta diferencia se convierte en el
tropiezo insalvable que hace fracasar muchas iniciativas de bien .

TERCEUA PARTE

LA ACCIO N DE LOS CRISTIANOS

7- Verdades fundamenta les. En la Pastoral Colectiva de 1958 de­
ciamos que el fundamento de toda solución cr istiana a los problemas so­
ciales estriba en el respeto a la ' dign idad de .Ia persona humana."Sólo si
nos penetramos profundamente de est a altisima verdad (el homb re ima­
gen y semejanza de Dios) , compre ndere mos las consecuencias cristianas
)' humanas que esta dignidad de la persona humana impone al vivir y al
ac t ua r" (10).
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'Junto con esta clara consideración de lo que cualquier hombre ,en~
cierra en ' sí, por humilde que sea ' su situación en la tierra , el cristiano
debe recordar la suprema dignidad de Dios. La adoración de los ídolosno
es sólo el episodio del becerro de oro que se fabricaron ,los israelitas en
el desier to : son los falsos dioses - sensualidad, r iqueza o -poder-c-, que
originan, castigo a la traición del amor divino, la más triste y despiadada
esclavitud a que puede ser re ducido el hombre, cuando olvida que el único
señorío de su espi rit u es el' del Señor. En cambio, el amor a Dios y a su
Cristo impulsa a servir a ' los demás,-según lo enseñó con el ejemplo de
Divino Maes tro, t que :'no vino a ser servido sino a servir".

, " I . '.! q,

8---Laboriosidad. Queremos ' bajo esta palabra, re cogiendo lo' que
insinuamos ' antes, casi compendi ar el deber del cr istiano para con la re-
forma social. . ". •J

.'. " "I'Ya lo 'he mos dicho: no habrá progreso aut éntico,' si los , peruanos ,
todos los peruanos, no se persuaden que la solución de los problemas na­
cionales depende en gran parte de la , cuantí a de su t raba jo y esfuerzo
personalrl,a ayuda del exterior, los préstamos, planes, equipos y maquina­
r ias servirán de poco, si la voluntad de trabajo es remisa. .El ejemplo de
algunos paises, ' después de la segunda ' conflagración mundial, ha demos­
trado que la capac idad técnica y la .voluntad de reconst ruír el bienestar de
la -pat ria realizan ' verdaderos prodigios . ' Para nada ' servir ía , que los dír í­
gentespolíticos 'esbozaran programas juiciosos, si no ' los acompaña la co­
laboración nacional .Nuestra época es la era del 't r aba jo, y creciendo éste,
multiplicará con la ayuda de la técnica la fecundidad del capital y de la
naturaleza, ' Exhor tamos, por tanto, I a nuestros fieles de todos los niveles,
oficios y act ividades a examinar cuid adosamente ante el Señor" que-escu­
driña nuest ras conciencias, cómo cumplen con la obligación de trabajar .

i' ,1' 'l.' " '''' I ,. ,: , '. , _ :', .1

Cumpli r los debere s que la ley divina impone y las órdenes de las
autoridades competentes, debe ser la primera regla de nuestra colabora­
ción social. Lo que es obligatorio para nosotros , es lo que objeti vamente
es necesario ,para el orden externo ; por lo mismo , el progreso , que supone
el orden, no puede:darse sin la fidelidad a los deberes. Empero en esta ho­
ra tan densa de contactos 'sociales, en que es imposible que la ley acierte en
las últimas determinaciones, debe el espír itu personal de generosidad ha­
cerse adelante y pasar más allá de lo obliga torio. .No basta la justicia, es
necesaria la caridad , Y. ésta aun donde un precepto no nos a ta. Vale de­
cir , el momento presente demanda .que mi remos a los .que la P ro videncia
ha situado en ,esta misma tierra como hermanos no sólo de tradiciones
gloriosas, sino de las necesidades que ellos y, nosot ros padecemos. Esto
en el reverso significa olvidar nuest ros egoísmos , vivir con aus teridad pa­
ra dejar margen a nuestros hermanos, y pr incipalmente no malgastar en
luj os excesivos, no digamos en placeres pecaminosos, lo que la Providen ­
cia hubiera puesto en nuestras manos . I

9- EI deber cívico. El cristiano debe ser ciud adano ejemplar, y .su
cola boració n a la edificación de la sociedad temporal es la prueba autén­
tica de su amor a los demás. El pasado proceso electoral nos dió opor tu­
nid ad, ya lo hemos recordado, de exponer sobre cuáles fundamentos se
as ienta la actividad política del cristiano y de recordar a los fieles hasta
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dónde se exti ende su oblígacíon de participar en ella . Dij imos como los
cri stianos ' ti enen obligación de informarse antes de votar o de dar su
nombre -a un partido políti co o de postular o aceptar un cargo público.
A nuest ra anter ior exposición nos remitimos, y deseamos que esta ense­
fianza, que fue re sumi da en forma de preguntas y respuestas, sea ahora
nuevamente divulgada entre los fieles .

.,
10-t:xhortación final. Am ados hilos : Hace algunos meses junta­

mente con nuestros Herma nos, los Obispos de todas las naciones, manifes­
tamos en el Mensa je Conciliar que en nuestros corazones pulsan las angus­
ti as y sufrimientos, los deseos y las esperanzas de todos los pueblos. Es­
t án presen tes muy en especial los más 'humild es, los más pobres y los más
débiles, quienes no ti enen una condición de vida digna de su calidad hu­
mana y cristiana .

-' ' 1, Movidos por esta urgencia, os hemos invi tado hoy t( reflexionar de
nuevo sobre la dificil situación de nuestro ti empo y trabaj a r en la empre­
sa de la re novación social, participando, cada cual según su condición, en
la ac tiv idad politiea. Nos alienta la grande esperanza que el Perú en su
honda raigamb re de fe cristi ana evivará la ca r idad, qui zás algo dormida en
muchos. .y con ella reformará los nobles sentimientos de fra ternidad ,na­
cional. Asi aunados en el nomb re de Cristo y en el signo de nuestra que­
r ida Patria , todos juntos, depon iendo odios y superando incomprensiones,
laboraremos por el bien común, que será el bien de cada uno, de cada
famiila, de los hi jos, esperanza de nuestra sociedad. ,."

': 1" " ' j ' '1 I .. 1

,. Queremos terminar parafraseando la exhortación pastoral que Nues­
tro Santisimo Padre el Papa consigna en su última Encíclica sobre la paz
( 11). Que vuestra acción para restaurar las relaciones sociales tenga por
fundamento la verdad, por medida y objetivo la justicia , por fuerza propul­
sora el amor y por método de trabajo la libertad.

. Que 'el Señor aleje de vuestros corazones todo lo que puede poner
en peligro ' la paz de vuestras almas, de vuestras familias y 'de nu estra
Pa t ria : E l os trasforme en testigos vivientes de la verdad, la justicia y el
amor fr a terno. Ilumine a los que cargan la responsabilidad de la Nación.
En cienda la buena voluntad de tod os para superar las ba rreras , pa ra re­
forzar los lazos de la ca r idad mutua, pa ra tener comprensión y para per­
dona r las injusticias. Que por obra del Señor se hermanen indisoluble­
mente los peruanos y florezca en esta ti erra y reine siempre la paz so­
cial ~n la verdad, la justicia, el amor yla libertad., .

Así lo pedimos al Alti simo , amados hi jos, poniendo por intercesor
a San J osé, el artesa no de Nazaret h, cuya fiesta celebramos hoy. El desde
el ciclo velará para que nuestra Pa t ria alcance por el esfuerzo común f1
anhelado bienestar.

dar ,

La presente ca r ta será leida en tod as las Iglesias y Oratorios.
Dada en Lima, el 1~ de mayo de 1963, fiesta de San José traba ja­

Patrono del .Perú.
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Juan Ca rd . I ..andázuri Ricketts, arzobispo de Lima Y. Primado del
Perú.

Felipe Sa nt iago Uermoza, arz, tito de Berea y Vicario Castrense .
Leonardo Itodríguee Bailón, arz. de Ar equí pa .
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. P ablo Ramírez Taboada, ' ob. de I-Iuacho.
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Angel Rodríguez, ob. tlt. de Gazera y Vico Apost. de Iquítos.
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I José G. Benavldes,' ob. de Chapoyas.
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Julio González, ob. de Puno.
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Feder ico Kaiser, P relado de Carave lí.
Marcos Liba rdoni , P rel ado de Huari.
Antonlo Kühner, P relado de Tarma. ., k
Luclano 1\letzinger, P relado de Ayavlr -i.
Nevin Huyes, Prelado de Ayavir i.

.' " Damián Nicolau, Adm. Apost. de la Prelatura de Hu amachuco.
Redento Geucl, Prelado de Chuquícamba.

e , Carlos J . Burkue, Adm. Apost. de la P relatura de Chimbote.
: Jesús Oalabor, Pbro. Pref. Apost. de S. Francisco J avier delMa-

, ; rañón. 'P ' ,;1

NOT AS; (1) Pastora l Colecti va del EpIsco pa do Peru>mo, octubre 1961, "Arntgo del Cle-ro" ,
a no 1... P. 619-634. (2 ) S. S. Juan XXn I, Ene . Pocem in terris, port. 1I . (J) Ktlo. cH. por l. V .
(4) t;n¡;, ctt, pa rto n. ( ti) F.ne. crt. Pa rto V. (6) Plo XII, Alo cuclón a los ot n-eros Itallanos,
13 Junto '1943. (7) S. S. Juan XXIII, Ene. Mater et Ma¡ istra. (8 XII Asamblea Gen e-ra l OIC,
A6 XII . ' 31-62. Abbé Fr. Hout a rt, Edu cation et deve opernen t. (9) S. S. Jua n XXIII, Ene,
Pa.ce '~ jtl ,' (lm•• pa rt . lI . (10) Ca rta Pastoral Colectiva del Epi scop ad o Per uano. ver nota 1.
(11) S. S. J uan XXIII, x nc. ctt., parto V pa sslm.
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~IFC: ESPffilTUALIDAD l'AMILIAB

Por el R. P . L UCA8 MOREIRANE VES, O.P .
( en "R evista da Conferencia dos Religiosos
do Bras il" , no 84. Trad . GAJ ) . ",1... .' ,

El Movimiento Familiar Cristiano (MFC) pretende restaurar la
fa milia en Cristo. En esta sola finalidad se funden dos objetivos, que son
igualmente impor tantes: espiritualidad matrimonial y apostolado familiar.
Con dificultad podríamos establece r una jerarquía ent re ambos, pues
son ínterdepondlentes, del mismo modo que Jesucri sto decía de los dos
manda mientos del amor de Dios y amor del prójimo. EL MFC no existe "in
los dos; la supresión o simplemente la disminución de uno de ellos supon ­
dría la mutilación de todo el Movimiento.

, i A) U. espiri tualidad matrimonial.

Pocas ta rea s, en la Iglesia , se comparan en valor y urgencia con
ésta : revelar a los cri sti anos casados su espiri tua lidad. Un número tr-iste­
mente elevado de matrimonios cr istianos resulta un fracaso - no hablo de
los fracasos resonantes que te rmina n en separación y van para los au tos
del juzgado y las pág inas de los periódicos: hablo de los fracasos casi
impercept ibles de vidas matrimoniales sin significado, tibias e ímproduc­
tívas . ¿Por -qué ? Porque no .llevan en sí una espirit ua lidad . Es sumamente
frecuente que a nosotros, sacerdotes, nos vengan a buscar algunos meses
después de casados, un joven o una joven, para decirnos: "Padre, antes yo
rezaba mejor, comulgaba mejor , te nía más deseo de , perfección en mi
vida. Con el casamiento empeoré. No se que hacer y tengo miedo". L3.
verda d es que la aplastante mayoría de los casados desconoce en su ma­
t rimonio un camino de espir itua lidad, mient ras que nosotros, los sacer­
dotes o religiosos, tenemos en nuestra vida en nuestro estado propio una
espiritualidad bien definida , Es, pues, de toda urgencia ayudar a los
casados a descubrir y vivir en la vida conyuga l una profunda espirituali­
da d.

Ahora bien ¿cuál sera esa espir itualidad?

l-Una espiritualidad seglar .

Rigurosamente hablando, existe en la Iglesia una sola y única
espiritua lidad: la espiritualidad cristiana , es decir, la busca de una uni ón
cada vez más perfecta, de una verdadera identificación con Cristo PO I'
la imitación de su vida, por la adhesión a sus intenciones, por la vivencia
de su gracia. Segú n su estado de vida , sin embargo , y además según las
condiciones concretas de su existe ncia, cada hombre seguirá a Cr isto y lo
imitará de modo especial. Por eso mismo podemos habl ar de diferentes
esplrítualídades..,

Dos formas de espiritualidad vivían en la Iglesia desde sus comien­
zos, pro fundizadas am bas a t ravés de los siglos, explicitadas en todos sus
puntos impor tantes, mejoradas, perfeccionadas, Una es la espir itua lida d
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monástica: la manera cómo los monjes de todos los tiempos (y baj o esta
designación de monjes entendemos aquí .todas las personas consagradas
a Dios en la vida religiosa) han de seguir a Cristo. Síglos.y siglos de vida
religiosa revelaron las grandes líneas de esta espir itualidad: el abandono
del mundo para estar a solas con el Señor, la consagración de sí mismo
a Dios por los votos de la vida re ligiosa, y consiguientemente, la ro tu ra
con todo lo que es profane, la vida de oración en la eontemplací ón de las
cosas de Dios. Cualquier joven novicio o novicia en las puertas del conven-
to recibe las nociones generales de esta espiritualidad. j .

101 11 .. , 1I .1 .r'" l' " l.

, Al lado de ésta, la espiritualidad sacerdotal. Es ahora el camino
por el cual· el sacerdote vivirá la imitación de Cristo .y llega rá a Dios.
Las líneas básicas de esta espiritua lidad, me parece que podemos resu­
mirlas así: presencia en el mundo pero para trabajar en su salvación
según las grandes tareas sacerdota les de la I pastoral, de la doctrina y
predicación de la palabra y de la santificación por.Ja ad ministración de
los sacramentos; ded icación de si mismo a las almas por la caridad fra­
terna que se expresara ta mbién aquí .en el celo apostólico; acción misio­
nera que brota de una vida de orací ón y conduce de nuevo a la oración.
Díferente . .en cierto sent ldo;r de la espir it ualidad monástica, la sacerdotal
se hace a la vez de estar en el mundo sin ser del mundo, de vida de ora-
ción pero oración apostólica. ,1 ~ ' .

• .. .11. "r ,. .. I
Debe haber , empero, un tercer tipo de espiritualidad. La de aquellos

que no fueron llamados al sacerdo cio ni al claust ro. De aquellos cuya
vocación (pues es necesario, antes que nada , que también en esto se vea
una vocación) es quedar en.el mundo Y I desempeñar , alli tUl papel. Es
exactamente lo que llamamos aqui la .espírít uañdad seglar . Esta .forma
de espiritualidad parece no haber tenido la misma buena suer te de las
otras: Tal vez porque durante siglos la teología del laicado no fue suficien­
temente elaborada, tal vez porque ha sta la venida de la Acción Católica
y durante siglos no se habia atribuido al seglar su eminente papel en la
Iglesia : por todo esto la espiritualidad propia del seglar se encontró poco
sistematizada y aun poco entendida . No es de admirar que multi tud de se­
glares, du rante todo ese tiempo, se hayan impregnado, en cuestión de es­
piritualid ad, en aquellas ot ras forma s a que aludimos antes: seglares con
nostalgia de una espir itualidad t ípicamente monástica o contorcl éndose
para hacer caber en su vida de seglares una espiritualid ad sacerdotal en
miniatura. El reciente redescubrimiento _de la "teología del laicado" abr ió
las puertas a un estudio más profundo de la "espirit ua lidad del seglar". ¿Y
cuá les serían las bases esenciales de esta espir itua lidad? Comparándola
con otros tipos de espiritualidad, pienso que pudiéramos señalar estos as-
pectos: l'·

Será una espirit ua lidad no de abandono del mundo, ni de mera
presencia en el mundo -sino de inserción en el mundo. Inserción que
significará, no digo una complicidad total con todo cua nto haya en el
mundo, sino una aceptación del mundo, un gran amor y una inmensa pie­
dad para con el: una encarnación (ésta es la palabra, cargada de sign ifi­
cación) en el mundo. Y vivien do en el mun do diría más, viviendo el
mundo, sus angu stias, sus aspiraciones, sus ca minos, sus inquietudes, todo,
salvo el pecado-e- y llevando el mundo en sí y consigo, es como el seglar
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habrá de rea lizar su segu imiento de Cr isto y su camino en busca de Dios,
su ascensión y perfección del evangelio. San Pablo, en pasajes ' fundamen­
t ales de sus ca rtas, es sin duda el gran doctor de esta espiritualidad de su
encarnación. ' " ; 1 ,~'

"" '1 I , .. ; , .'J. 1:1"": .', '

Será una espir itualidad no de consagración de sí mismo I por los
votos, con todo lo que ellos implica n de incompati bilidad .con las cosas
hacia Dios, Inicio de la 'construcción , aquí en la tierra, del Re ino de los
cielos. Esto supone,' de parte !del seglar, un compromiso to mado, u na
obligación asumida con el mundo . Toda la moderna literatura mística
-Lebret, Voillaume,'Suavet. Garrone, Ra hner, Guardlnl, Lombardi, Sheen,
Dohen- apunta los difíciles caminos de esta espiritualidad del compromiso.
Parece indudablemente que el Espírltu sopla en este sentido.

,.'10 -' ,

.... , Será una espiritualidad no de contemplación pura, sino de ac tua­
ción ' apostólica. Cuando hablamos 'de espir it ua lida d contemplativa" sera
bueno no olvidar nunca que el alma 'de t oda espir it uaUdad es la caridad.
y que 'la caridad es la que anima , la contemplación del contemplati vo
(busca de la soledad en el amor de Dios) 'como la acción del apóstol (an­
gustia por la salvación del otro). Y que, por último, no existe , en el crístía ­
no verdadero, contemplación sin acción ,' ni acción sin contemplación; en
el fondo de su Carmelo, Teresa del Niño J esús fue un a misionera 'asom­
brosa ; y Domingo de Guzmán, en lo mas ardiente de su apostolado y de
sus luchas, nun ca dejó de ser un hombre de oración . Es una " cuest ión
de predominio de una u otra 'de las dos ten siones. Pues bien , en la ,esph-l­
tu a lidad' seglar predominará la 'acción apostólica como polo de a tracción.
Esa misma acción se hará muchas veces forma de oración, otras veces
será un desbordamiento de la contemplación. Espiri t ua lidad de la acción:
esta fórmula tan in comprendida y tan ca lumniada, en el ' fondo sólo dice
es tan simple cosa: que unido a Dios, el 'seg la r hace de su ac tividad cotí­
diana una fue nte de uni ón mayo r todavi a y más fervorosa. Encarnación,
compromiso, acción: tales son las · t re s tensiones que forman la espiri-
tualidad seglar. "" . ¡ tI

. "
" .
2-Una esplr ltua lldad matrimonial.

. "...
-r

Una espiri tua lidad seglar, sin embargo, t ambién la deberá vivir un
seglar soltero. La espiritualidad preconizada por el MFC 'habrá de ser ,
además de seglar , más especíñ camente, una espiritua lidad matrimonial,
¿Qué sign ifica esta expresión? Significa vivir simplemente, pero hasta el
fondo, el matrimonio-sacramento. Se pueden explicar aqu í dos o tres
puntos .

A) "':-Antes que nada, es necesario revelar a los ojos de los :casados
la profunda s ign ificación espir it ual ' (¿y ' por qué no decir místiCa?) de
este sacramento: Esta significación no est á por inventar ni por formular :
San Pablo ya la reveló 'en el célebre t exto .de la carta a los Efesos , leido
en la misa nupcial. Conviene mostrar ' a este o aquel matrimonio concre­
to el alcance en su vida concreta de'esta'doctr ina, antigua 'como' el mismo'
cr istianismo. ¿Cómo es que en su vida ..:....él en su trabajo profesional ,
ella en su oscura actividad doméstíca-z-' se realizará esta semejanza ro n
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la uni ón de Cr isto y su Iglesia? ¿Cómo es Que el matr imonio les permi­
tirá y, si es posible, facilita rá la vida teologal? ¿Y el crecimiento en las
virtudes mora les y en los dones? I

B) -Además de esto, el matrimonio, como todo sacramento , es POl'­
t adcr no sólo de la gracia santifica nte sino también de gracias propias des­
tinadas a conferir el sello cristiano a la vida matrimonial en sus más mi­
r rí mos as pectos. Gracia de curación del entrañado egoísmo de cada cuai :
gracia para sopor tar uno y otro los defectos Que no pueden vencer; gra­
cia , para el esposo , de ser jefe en su hogar, y para la esposa, de ser , íe­
cunda,'todavía más en el espíritu que en la carne; gracia de crecer juntos
y subir en la escala humana y en la sobrenatura l. . . Un conocimiento
cada-vez más profund o de estas gracias y su vivencia cada día más a u­
tenti ca y actuante, son un elemento imprescind ible de espir itualidad 'ma-
trimonial. . , I

C)-Añadamos los dos. "Son un a sola carne", dice la Escritura,
hablando de los esposos. Esta unión de vida ha de alcanzar lo que en
ellos es más intimo : su vida en Dios.

, .
No habrá espiritua lidad matrimonial si no hubiere profunda con­

vicción de que el matrimonio es un camino de perfección, una vía pa ra
la más alta santidad. E l MFC existe para formar. casados. deseosos de más
espiritua ildad en su vida . Casados, dispuestos a acepta r el esfuerzo para
la santidad. Casados decid idos a sa nti fica rse. -

. ,
B-E I apost olad o de la fami lia,

", "
..'

Pero el MFC no mira sólo al mejoramien to espiritual inti mo de tos
casa dos que lo integran. Ni quiere ser una simple selección , re sguardad"
y protectora; segregada de la masa de pecado de los demás, de .un medio
irremisiblemente perd ido. No : el movimiento está abierto para los otros.
Por eso mismo tiene, al lado del pr imer objetivo, este otro de igual im­
portancia: el aposto lado familiar. Su tarea especifica en el campo del apo s­
tolado seglar es este apostolado vuelto hacia la famUla . Y. con tod a evi­
dencia, no hay más eficaz apostolado de la familia que el realizado por
otra fami lia. Por eso el MFC se propone despertar en los seglares un agu­
disimo ' sent ido apostó lico, un celo verdaderamente misionero , En es te sen­
tido, se inscribe en la gran cor r iente de apostolado segla r que hace ya
cuare nta años viene siendo una nota característica de la Iglesia de nuestro
tiempo.

¿y que será, en su naturaleza y en su alcance, tal apostolado? .'

Es suma mente dificil, en nuestros días, la situación de la familia
como institución cristiana . Por eso mismo , la Iglesia aprecia, por encima
de todo, el apostolado de la familia como una act ividad casi de emergen­
cia , indispensa ble y urgente. "No sabemos de otras finalidades por las que
la Iglesia debiese emplea r tod as sus fuerzas a no ser esta : la familia" ,
decía P io XII en 1949. Y en noviembre de 1951, hablando al F rente de la
Familia, re petía : "En el orden de la naturaleza , entre las instituciones
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sociales, ninguna existe que despierte más la preocupación de la Iglesia
que la familia . . . La familia encont r6 y siempre encontrará en la Iglesia
defensa , protección, apoyo" . . .r

~ El apostolado de la familia hab rá de ser por consiguiente .lnfinlta ­
mente amplio, buscando socorrerla en todo y.donde quiera que esté su­
pr iendo ataques, como familia y como cristiana . La redención integral de
la fam ilia es lo que por su parte pretende realizar el MFC, en su apos tola­
do. No le satisface, sin embargo, el ángulo negativo del apostolado (la lu­
cha contra el divorcio o contra las prácticas antlconcepcíonístas ) : busca
también lo positivo, que es preparar familias más felices para mañana.
No' le bastan cosas como introducir el rezo del rosario en el hogar o llevar
a la familia. al descubrimient o de la liturgia : juzga que su deber es igual­
men te luchar por que la familia ' encuentre un techo digno, salario justo,
escuela para sus hijos.

En un cuadro esquemático, pienso que podríamos resumi r el apos t ó.
lado familiar tal como lo concibe el MFC en las siguientes perspectivas :

A)- En primer lugar, el apostolado directo o directamente religio­
so. Consiste este apostolado en dos impulsos complementarios que el MFC
procurará provocar en torno suyo : evangelizar las famili as (llevar a ellas
los valores cristia nos para sus realidades básicas como la armonía conyu­
gal, la educación de los hijos; ctc.) ' y at raer a las famillas alejadas para
vivir la vida de la Iglesia, sus sacramentos, sus leyes, etc. . , 1 ¡,,

B) - Al lado de este apostolado directo y completándolo, el MFC
busca el apostolado indirecto. Consiste éste en disponer los hogares y las
familias para la evangelizaci ón, si es que queremos que esta eva ngeliza­
ción venga a ser , más que un barniz superficial y epidérmico, una impreg­
naci ón 'de toda la vida. Esta predisposición de la familia , objeto del ,apos­
tolado indirecto, habrá de' ser una tran sformación tan profunda como sea
posible de la familia, obrando, si' es necesario, sobre los grandes condi­
cionamientos externos que la determinan para 10 mejor o para 10 peor.
Dos grandes acondicionamientos que podemos seña lar son: la mentalidad
y las instituciones. Cuando hablamos de la crisis de la familia no necesi­
tamos tener miedo u afirmar que ésta se sintetiza en dos puntos: hay una
mentalidad destructora de la famili a en nuestros "dias (mentalidad dívor­
císta que hace caso omiso de la fidelidad conyugal y de la perennidad del
a mor, mentalidad hedonista que míde.el matrimonio por el placer, men­
taUdad de ganancia y otras semejantes ) y hay 'insti tuciones que hacen
imposible la realización plena de la familia cristiana mente entendida.
In stituciones políticas , instituciones sociales (habitación, higiene, escola­
ridad, transportes 'y, sobre todo, instituciones económicas, r églme nsala­
rial injusto en que no se tiene en cuenta la condición de casado y padre
de .familia de la mayoría de los obreros; obligación en que mujeres y ni­
ños se ven obligados a trabajar, so pena de no poder sobrevivir , etc. ), Si
dejara a un lado una u otra de estas formas de su apostolado, el MFC se
estaría desangrando en una vena vital y amputando un dimensión esencial
de su est ructura y sacrificando asi su propia actuación.

,) ..
Cuanto a los métodos de acción, el MFC usa el traba jo e~' equipo.
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DE LA I'RENSA . CATOLI CA

El, SEGUNDO CONCILIO VATICANO:

HA STA AHORA, SOur'R~lNDENTEMENTE BmlNO

Por Jorge A. Llndbeck.

( 1-:1 doctor Lindbeck, con licene", de la Uníoerst­
dad de Yale para servir como invt$ll'gtf dor en la
Com i"ián de lu Federcu:i6n Lulero.nu h1l111{liul
sobre Investigaci6n lnterconfesional, es delegado
observador de la P. L. lit. del SeOfmdo Concilio
Vaticano).

El camino ha sido preparado para grandes y alentadores cambios
en la Iglesia Católica -romana por la pr-imer -a ses ión del Segundo Conci-
lio Vaticano. ... I , '

Esta es la opinión general entre los no ca tó licos que fueron envía­
dos, por sus respectivos cuerpos eclesiásticos, a observar el Concilio en
respuesta ,a la invitación de la Secreta ria' del Vaticano para la Promoción
de la un idad cr istiana.

Aunque los siguientes son exclusivamente mis pro pios comenta­
rios,' reflej an sin embargo, esta favorable opinión genera l, la cual com­
parten . también mis compañeros observadores de la Federación Lutera­
na Mundial : Profesor K."E . Skydsgaard de la Universidad de Copenhague
y aq uellos que sirv ieron como suplentes, el doctor Vilmos Vajta del De­
partamento de Teología de la Federación y el Profesor Walter Leíbrecht
del Instituto Ecuménica en Evanston, Illínoís. , . . "

, Otro observador Luterano, el Profesor Edmund 'SchiÜnk de la Uni-
versidad de Heidelberg, enviado por las iglesias Protestantes de Alemania
también es tá de acuerdo en que esta primera sesión estuvo sorprendente­
mente buena .

" , ' • .·1'
Podemos por tanto, esperar que en la segu nda sesión del Concilio;

proyectada para iniciarse el próximo 8 de septiembre, habrá mucho para
re formar la Iglesia Católico-romana en su adoración, en su teología y pre­
dicación, en su organización y en su re lación con otras iglesias y con el
mundo.

'," Este parece ser el deseo de la mayoria de los obispos. Muchos de
ellos hablaron con una liber tad que aosmbró a ,los mismos católicos-ro­
manos, tanto como a los observadores, a l critica r la mayor parte de las
tendencias dominantes sostenidas por su iglesia desde la Reforma. Ellos
objetaron la concent ración de todo el poder en Roma , y pidieron la
descentraliazción de la ,administración de la Iglesia . No solamente los
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obispos, sino también los legos, se afirmó, debieran tener más autoridad
y responsabilidad .

También se lamentó la alianza con el poder mundano el cual con
frecuencia ha hecho de la Iglesia Romana un enemigo de la libertad
política y religiosa. Algunos obispos atacaron la pérdida de la sencillez
evangélica, las suntuosas e ininteligibles misas, el favorecer al rico, que ha
enajenado a los pobre s y necesitados . Ellos se opusieron al espíritu y
Teología anüecuméntcos que han prevalecido desde los últimos dos Con­
cilios Católico-romanos - El de Trento, que fina lizó en 1563, y el pri­
mer Concilio Va t icano, en 1807.

La mayor parte de los obispos, nunca antes habían oído expre­
sadas por sus colegas, opiniones tan fuer tes, pero al tomar la palabra
los más valientes y progresistas, gran número de los demás se halla ron
de acuerdo.

Tan fuerte se most ró este movimiento de autocrí tica constru ctiva
y cristiana que, a menos que las futur-as sesiones del Concilio lo impidie­
ran, podemos esperar una impresionante renovación de la Iglesia Cató­
lica-romana en los a ños venideros.

, Este es un pronóstico mucho más optimista que el que hubiera he­
cho la mayor ía de los observadores antes de la ape r tura del Concilio. Sin
embargo, debe recordase que esto es solo un pronóstico. Hast a ahora poco
ha sido defin ido en firme. .

Solamente cinco de los 70 y pico esquemas prepa rados para el Con­
cilio han sido realmente 'discutidos. De éstos, solo una porción de uno
sobre la liturgia ha sido ap robado en forma final. El resto, con excepción
de uno de menor impor tancia sobre los medios modernos de comunica­
ción, resultó demasiado antiprogresísta para los obispos. Los esquemas
serán rebosquejados durante el intervalo de nueve meses y el número total
de ellos reducido a 20. ¡

Al momento, nadie sabe qué tal quedará esta revisión , o qué suce­
derá a los nuevos esquemas una vez que el Concilio se reúna de nuevo. Las
fuerzas reaccionarias Son todavía poderosas.

Además. mucho depende de la sa lud y futuras decisiones del Papa
Juan XXII I. El ha mostrado gran visión y valor al convocar el Concilio
y concederle libertad, pero naturalmente no se sabe con certeza si él - o
..m posible sucesor- - continuará la actual polít ica, pero sI poaemos ~:!l1J'.:.
rar y orar. "

Dos Errores: darle demas iado impor tancia , o darle poca lmportancla.

Aún con su máximo éxito, este Concilio no t raerá los dram áti cos
resultados que algunos, er róneamente , han esperado.

En pri mer lugar, no unirá a todas las iglesias cr ist ianas. Los Ca tó
üco-rornanos continúan pre tendiendo que sus dogmas son inalterables,
mientras que las iglesias de la Reforma están tan firmemente opues tas
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como nun ca a lo que ellas consideran los peligros de los recientes dogmas
marianos e infalibilidad papa l.

En segundo lugar, como muchos de los mismos católíco-romanos
afirm an , un concilio no puede por si mismo crear nueva vida. To?o de­
pende de cómo estas decisiones se lleven a cabo. Por esto, la oración, la
consag ración y la obediencia a la guía del Espiritu Sa nto , son necesar ias.

Sin embargo, mientras es un er ror esperar derriasia~o de este
Concilio, es igua lmente erróneo menospreciar la transformaci ón que ya
ha tenido lugar. Como ha sido indicado con frecuencia, la presencia de
observadores no católicos en las asambleas secre tas de la Iglesia Católico­
romana habría sido inconcebible hasta hace no muy pocos años. Sin du­
da, la decisión de invitarlos, fue en cierto modo una respuesta a las re­
cientes invitaciones a Jos cat ólíco-rmanos, de parte del Concilio Mundial
de Iglesías, pero esto no le resta importancia.

:Entre r isas, algunos de los obispos se han quejado de que nosotros
los observadores estamos más al tanto que ellos, de 10 que está pasando.
En esto podrán tener alguna razón. No solo hemos asistido a las mismas
sesiones - y tenido entre manos los mismos documentos - que ellos,
sino también recibido instrucciones especiales y tenido traductores para
ayudarnos cuando el Latín usado en las sesiones del Concilio ha sido di­
ficil de entender. Hemos sido tratados consecuentemente como hermanos
en Cr isto cuyo' común Bautismo y lealtad a Aquél, deben ser respetados
como más importantes que las diferencias que nos dividen, aunque éstas
sean serias.

Lo más conmovedor de todo, es que se nos ha confiado, hasta el
asombro, información acerca de las dificultades internas de la Iglesia
Católico-romana con la confianza de que no la usaríamos maliciosamente
sino con amor y compren sión cristianos.

No debería pensarse que este nuevo ecumenismo católico-romano
es obra simplemente de sentimientos amables, de mayor cord ialidad. Los
ecumenistas entre los obispos saben muy bien que el mejorami ento de
las relaciones con otros cr istianos req uiere arduo trabajo . Significa, por
ejemplo, tomar seríamente las objeciones protestan tes a las posiciones
tradicionales de la Iglesia Católico-ro mana sobre libertad religiosa, so­
bre matrimonios mixtos, asi como sobre proselitismo en los campos mi­
sionales. En vista de la fuerza que estos ecumenís tas han mostrado, hay
una real posibilidad que esa acción efectiva será tomada en algunos de
estos puntos, especialmente sobre libertad religiosa.

No obstante, sin res tar le impor tancia al progreso ecuménico, el tra ­
bajo de mayor significación de este Concilio está en lo Interno. ven la r e­
novación cr istiana de la misma Iglesia Católico-romana. Asi, el esquema
sobre liturgia, cuyos principios básicos han sido casi aprobados, anima la
activa participación de la congregación en la adoración, pone mayor énfa­
sis, que en el pasado, en tener como centro a Cristo, sobre la Biblia y la
pred icación y ab re la puerta para un mayor uso del idioma corr iente. To-
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do esto puede , a la larga, afectar pro fundamente la vida y piedad cató­
licas.

La moderna investigación Bíblica ga na una victoria

Además, bien puede ser que el suceso más decisivo de la pri mera
sesión sea el resultado del debate sobre la Escritura y la Tradición. E l 20
de noviembre los progresistas logra ron juntar casi las dos terceras partes
de los 2.200 obispos presen tes en contra de un esquema ul tra-conservador
sobre la Escritura y la Tradición. "Ese día ", alguien dijo. "la Iglesia Ca­
tólica decidió entrar en el siglo XX". El intento de hacer retroceder los
grandes avances hechos por los Teólogos católico-romanos en las recientes
décadas fue der rota do.

Podemos esperar y orar desde ahora, por estos eruditos para que
se sientan con más liber tad de usar los instru mentos de la investigación
moderna que están realizando tanto para ayudar a los cristianos de
todas las denomi naciones a recobrar la pleni tud de las riquezas del ort­
ginal mensaje bíblico. Esto, más que cualquier otra cosa , puede estrechar
la sima entre las confesiones .

I

" En muchas áreas, aunque natu ralmente no en todas, los estudiantes
de la' Biblia . Protesta ntes y Católico-romanos se han encontrado más y
más de acuerdo. Las controversias cruciales tocante a la fe, a la Justifi ­
cación,' a los méri tos y obras, han tomado lugar con mucha mayor com­
prensión mutua, ' al paso que ambas par tes reconocen más am pliamente
las muchas dimensiones del mensaje del Nuevo Testamento, y perciben
que la esperanza para la salvación del mundo - no simplemente de los in­
dividuos - es cosa mucho más central en el Evangelio que 10 que cual­
quiera de las partes ha venido enseñando tradicionalmente.

La discus ión está surgiendo aun sobre la doctr ina de la Iglesia,
pues ambos, católico-romanos y protestantes, están em pezando a darse
cuenta de que ellos en el pasado han fa ltado en diferentes maneras en
dar el debido énfasis en todo aq uello que está incluído en la unidad que
es en Cristo.

Este voto fue impor tante en todav ía otro aspecto para el papel que
la Biblia habr ía de realizar en la Iglesia Cató lico-romana . Lo que fue re­
chazado ' fue también un esfuerzo para enfatizar la independiente lmpor­
tancia de la Tradición frente a la Escritura. Nosotros podemos, por tanto .
esperar que la declaración rev isada abrirá paso a aquellos católico-roma­
nos que est án tratando de dar un a verdadera pr imacía a la Biblia . Ahí
no habr ía nada nuevo. El peso del primer milenio de la historia de la Igle­
sia está en su favor ... .

Lo que la decisión de los obispos favorece en otras palabras, no es
la simple modernización en la comprensión de la Biblia, sino la mejor
clase de modernización - aquella que es también un retorno a las fuen­
tes de la fe cristiana. No sabemos qué tan lejos irá este retorno a sus
Cuentes, pero la puerta ha sido abierta , por lo menos, para una mejoría
substancial.
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Aunque estos nuevos cambios no conduzc an en su futuro discerni­
ble a la unión de las iglesias, su importancia para los no católicos en' ge~
neral y pa ra los luteranos en particular, es t remenda .

Si continúa el proceso que ahora ha empezado, podremos ver muy
pronto un catolicismo transformado que tendremos que reconocer como
mucho más claramente cristiano que aquel a que hemos estado acostum­
brados. En algunas maneras y en ciertos lugares puede llega r a ser más
efectivo que nosotros en llevar al mundo las buenas nuevas -de amor, paz
y salvación.' Habi endo vencido mucha de su autoritaria rigidez y arterios­
clerosis 'intelectual, puede surgir como un factor mucho más incómodo e
inquietante 'en nuestro trabajo pastoral y teológico que el que ha sido en
la mayor parte del pasado protestante.

, ,

, Si esto acontece, será todo para el bien, Pero puede ser que nec esí­
temas una medida muy especial de gracia para reconocer esto, y respon­
der como cristianos con gozo y disposición para aprender, y a la vez con­
tinuar dando fiel t estimonio de esas verd ades que nos han sido encomenda-
das como herederos de, la Reforma. '

Traducido del NEWS BUREAU 63-8
National Lutheran Council

50 Madisón Avenue
New York 10, 1\( Y.

enero de!1963.

ORGANIZACIONES CATOLICAS

111 Encuentro del Movimiento Familiar Cristiano Latinoamericano.
Se celebrará 'en Río de Janeiro, del 12 al 19 de julio de 1963. Su temaes:
el pad re de familia en el momento actual, forjador del mundo 'moderno.,

Para informes, diri girse al Secretariado para Latino América del
Movimiento Familiar Cristiano, Juan Benito Blanco 614, Montevideo,
Uruguay .

ORGANIZACIONES CATOLICAS AMERICANAS

VIII CONGRESO DE LA C.LE.C

La Confederación Interamericana de Educación Católica (C.LE.C.)
va a celebrar en Quito, del 19 al 26 de enero de 1964, su Octavo Congreso,
que concentrará en la capita l ecuatoriana a educadores católicos del Ca­
nadá, Estados Unidos y América Latina.

"Los congresos anteriores - dice el episcopado ecuatoriano en su
exhortación pastoral de 23 de febrero de 1963- no solo han contribuído
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a esclarecer tos cri te rios en puntos trascendentales de la educación cris ­
tiana, sino que han servido de igual modo a demostrar ante tos gobiernos
de América el aporte de la Iglesia al progreso y cultura de la Patria".

El tema del nuevo Congreso será la "contribución de la ed ucaclén
católica al desenv olvlmíeutc de América", estudiada no ya en un enfoque
histór ico, sino con una finalidad eminentemen te pedagógica, buscando de­
riva r de él conclusiones prácticas que beneficien a la educación.

La Junta Organizadora del VIII Congreso Interameri cano de Edu­
cación Ca tólica ha sido designada por la Confederación de Esta blecimien­
tos de Educación Católica del Ecuador, y aprobada y confirmada por los
Prelados de aquel País; y viene Integrada así: Presidente de la Junta,
R. P. Luis E . Orellana, S. J .; Secretario General del VII I C.LE.C ., R. P.
Jorge Chacón, S. J .; Vocales: Rdo. Dr . Angel Gab riel P érez, R. P. Hum ­
berta Solfs, s.n.B., R. P . Luis Carollo, S. D. B., R. P. Fr. Nicolás Herrera,
R. Dr. Eloy Soria ; R. Dr. Ca rlos Mario Cres po B., R. lino. Carlos Andrés,
Ing. J osé Rubén Orellana ; Subsecreta r io : Ledo. Francisco Salazar Alvara­
do.

La di rección postal del Presidente es : Apartado 2184, Quito ; Y la
del Secretario, Apartado 523, en la misma ciudad.

,
El temario ha sido repartido en diversos temas particulares:

Tema 1: Verdaderos objetivos del desar rollo de los pa ises de América
)' adaptación de la educación católica a fin de cooperar a este desar rollo
(cultura hu man ística , espiritua lista y técnica) . adjudicado al Brasil, Co­
lombia, Costa Rica, Curazao, Es tados Unidos, Haítí , (l' comisión) .

Tema 11: Formación del alumnado. sobre todo en el aspecto cívico­
político, como agente de este desenvolvimient o: 2· comisión : formación
ideol égtce del alumno, adjudicado a Argentina, Bolivia, Guatemala, Pa­
nam á, Paraguay). 3' comisión: oríentací én pro fesiona.l, cívica y polltlca
(adjudicado a Cuba, El Salvador, Honduras, Perú, Venezuela, Ecuador).
4' comisión: participación de la mujer en este desa rrollo de América ,
en el orden familiar, socio-económico y político (adjudicado a l Ecuador.
Nicaragua, Sa n Salvador y Panamá ) . 5"' comisión: cenvlvencla humana,
solida ridad continenta l y mundial, medios de acción (adjudicado a Chile,
República Domin icana, México, Nicaragua, Uruguay ).

Tema III : Libertad de enseñanza. Organiza Brasil, Secretariado
Intera mericano de Libertad ' de enseñanza.

Fuera de las comisiones, en secíones especiales se dictarán confe­
rencias sobre es tos temas : 1) La Iglesia, por medio de la educación ha
contribuido al desarrollo de Am ér ica durante la conquista , la coloin'a y
la independencia .

2) El aporte del mundo hispánico y su t rascendencia en el des­
arrollo de América.

3 ) La escuela factor del rendimiento económico en toda la nación.
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4) La Alianza para el Progreso, la Unesco y otras entidades in­
ternacionales en su misión de ayuda a la educación católica.

La Junta prepa ratoria agradecería que los trabajos se remitie­
ran con tres meses de anticipación a la celebración del Congreso.
, La misma Junta ha editado un folleto relativo al Congreso, que
puede solicitarse a la dirección antes indicad a.

ORGANISMOS NEUTROS INTERNA CIONAI,ES: OEA

1\Ia,)'or interés de Europa en Amér ica Latina

En un interesante despacho de prensa, dado por la Organización de
los Estados Americanos (OEA), con fecha 11 de abr il, se señala que en
circ ulas de la Comunidad Económica Europea se está notando un interés
mayor en Amér ica Latina , pa rticularmente con relación a los problemas
de desarrollo económico y as istencia técnica .

Así lo demuestran los informes que acaba de recibir el Secreta rio
General de la OEA, Dr. José A. Mora , del re presentante de la OEA en
Europa , Dr. Daniel Rodrígu ez Larreta. .

Mientras se celebraba en Estrasburgo la Asamblea del Parlamento
Europeo, el representante de la OEA aprovechó la ocasión para organizar
los primeros contactos entre las autoridades de ese organismo y diplomá­
t icos la tinoamericanos ac redit ados ante el. Participaron en las re uniones
informales el embajador de Chile a la CEE, Carlos Valenzuela ; el embaj a­
dor de Colombia, Gabriel Giralda Jaramillo; el consejero económico de la
embajada de Argentina, Gabr iel Martin ez; el consejero comerci a l de la
empajada del Uruguay, Feder ico Grundwalt Ramasso ; y el mismo doctor
Rodríguez Larreta.

Se confirmó el interés europeo por América Lati na durante la visita
subsigu iente a Paris del Presidente de México, Lic. Adolfo Ló pez Matees :
la resonancia de esta visita fue interpretada en círculos diplomáticos de
la capita l francesa como una demostración más del Inter és que el General
de GauJle está pon iendo en América Latina, cua ndo habló de que los la­
zas han de estrecharse no solamente entre Francia y México, sino "tam­
bién en t re todas las naciones de origen y tradición latinas, naciones que
están unidas por una cult ura común y por Jos mismos principios de líber­
tad, primacía d el derecho y.respeto a la persona humana".

Otro indi cio del interés euro peo en Amér ica Latina se desprend e de
la reunión celebra da en Paris por el Comité de Ayuda al Desarrollo de
la OCDE , uno de cuyos temas fue la contribución que puede hacer esa
organización a los planes de desarrollo de Chile, México y Venezuela. E l
representante de la OEA ,fue invitado a asistir a esa reunión. "

En Pa ris se ha abierto una Oficina de la Unión Panamericana, que
permite establecer una cooperación mucho más estrecha con las delegacio­
nes de los paises miembros de la OEA.

DE LA PRt;NSA ~IUNDIAL:

Fornm Euro peo sobre América Latina

La revista "Operare", órgano de la Unión Cristi ana de Empresa­
r ios Dirigentes (Torino, Italia , Via dei Mille, 22) . informa en su número
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6 del a ño XVII I ( nov.-dic . 1962) sobre el Forum Europeo acerca de
Am érica La tina, organizado por la UNIA P AC y reunido en Bruselas del
21 al 23 de nov iembre de 1962. .

Raúl Preblsch disertó allí sobre La evolución de América Latina ;
Cluseppe Pero sobre Cooperación para el desarrollo; Juan Tinbergen so­
bre El come rcio ent re t~lIropa y América Latina; Alfred Müller-Armakc
sobre Financiación liara el desarrollo; Marc Allard sobre Los problemas
de la eooperael én técnica; y finalmente el doctor J osé A. Mora acerca de
La cooperación internacional.

ACTIVIDADES DE LA J ERARQUlA EN A~mRICA LATINA

Ecuador : Los obispos reclaman una reforma agmrla. En una carta
pastoral colectiva, los obispos ecuator ianos han re itera do la necesidad de
una reforma agraria que corrija las injusticias del lat ifundio y la anemia
del minifundio. Pero también piden qu e se dé a los campesinos , junto con
la distribución de tierras, otra ayuda eficaz en entrenamiento, crédito y
educación sLÍmana: todo lo cual necesitan para levantarse realmente.

El 65% de la fuerza 'activa de la nación está en el campo.
De los 3 millones de ha bitantes del Ecuad or , 1.200.000 son indios.

En tre las ges tiones de la Iglesia en los últimos años, figu ra una ca mpaña
dirigida desde 1959 hacia "la dignidad del indio"; el establecim iento de
Insti tutos Campesinos en diócesis como I bar ra y Riobamba, para enseñar
a los indígenas a mejorar su hogar, sus cultivos y su ali mentación; dos
pastorales. una en julio 1961 sobre la urgencia de una refor ma social y
otra en febrero 1962 sobre alfabetización y formación de líderes ; el rncvl­
mietno sindical cristiano y el apostol ado de la Juventud Obrera Católica .
Más recientemente , se cuenta el re par to de tier ras a los indios hecho por
el arozbíspado de Quito,

Los obispos piden ahora que se funde la re forma agraria en el es ­
tablecimiento de g ra njas fa miliares y que comprenda un programa bien
planeado de colonización y una redistribución de tierras que ponga en
producción los lati fundios y det enga la con tinuada multi plicación de los
minifundios. '. ' ,

República Dominicana. Los obispos pldeu reform a de la Constitu­
clón. En la recién prom ulgada Constit ución Domini can a - fruto de apre­
suradas labores- los Prelados encuentran una ausencia de esplrítu cristia­
no y de aco modación a la verdadera nacionalidad del país, que es ' hond a­
mente ca tólico . Aunq ue se pudo evitar un monopolio constitucional en la
enseñanza, que propugnaba el pr imer proyecto, la ley fundamen tal carece
de sentido espir itua lista y desconoce tanto los derechos de la Iglesia como
la fe del pueblo dominicano.

"La nueva constitución, dice un obispo, suena a eco tardío del Jíbe­
rallsmo europeo del siglo pasado, anticuado y muerto, que quería excluir
a la Iglesia de la vida pública y encerra r la en la sacris tía " . En una demo­
cracia íncipiante, se destier ra el sentimie nto religioso y se socava n los ci­
mientos de la sociedad, contra las asp irac iones populares de verdadera
y auténti ca democracia, ordenada liber tad y segura ju stici a socia l.

Perú: Carta Pastoral Colectiva de los Obispos, que se publica en
este mismo número.
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MEXICO: TERCER INFORME .ESTADI STI CO DE LA GRAN MISION
(1962) SOBRE ACTITUDES RELIGIOSAS

Primera pregunta: I<~I comenta r io del Evangelio que suele hacerse los do-
o mingos en la l\l isa écó mo le parece en general ?

Al 12 % le pa rece demasiado eleva do;
Al 13?'o no muy elevado, pero vago;
Al 75 % lo cree práctico.

Segunda pregunta: '¿(lué tema de predicación le disgusta en especial?

25 % contestó que sobre las vir tudes cristianas;
450/(1 sobre los vicios más frecuentes;
30% sobre la practica relí gosa.

Tercera pregu nta : Dc los siguiente s movimientos ¿cuál cree usted que sea
el principal , por el cual la gente no acuda tan frecuentemente a la
confesión?

31% cree que es falta de confianza en el sacerdote :
4210 la falt a ' de arrepentimiento; I

27% la falta de tiempo disponib le .

Cua rta pregunta : .-; Qué confesor le parece mejor?

36 % el que confiesa con detalle ;
59 % el qu e conciesa con amabilidad;
5 % el que confiesa con prontitud .

Quinta pregunta : ¿Qué tipo de oración cree usted mejor?

49% la oración mental 'p érsonal: .t­

30 % la oración 'voca l (Padrenuestro, Avemaria) a solas;
21 % la oración comunitar ia (en grupo ) .

Sexta pregunta : ¿C uál cree usted qu e sea la oración que más fr ecuen te­
mente S6 hace?
38% la de dar gracias;
37 %' la de ped ir favores ;
25 o/{) la de a rrepentimiento.

Séptima pregunta: ¿Qué acción cree usted qu e será mejor desde el punto
, de vista religioso ?

36 % Ayudar a a lgu ien en problema importante;
44 % Ir a comu lga r ;
20 % Cumplir ?on el deber en el trabajo:

Octava 'pregunta : ¿Quién cree usted que practica mejor la car idad cr is­
tiana ?

40 % Quien da ocasión para que los demás puedan mejorar su vida
por sí mismos;
24 % Quien colabora per sonalmente en obras de beneficencia ;
36% Quien da tod as las limosnas que pueda .
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Novena Pregunta : ¿Por qué cree usted que gran número de personas se
alejan de la reli gión principalmente?

78 % Porque no la conocen a fondo;

7 % Porque conociéndola a fondo se han decepcionado de ella;

15 % Porque han visto que los católicos y los sacerdotes no son los
mejores.

Décima pregunta : Si dentro de su familia alguien qui siera ser sacerdote
¿Qué actitud sería la mejor en el prim~r momento?

50 0/0Alentarlo;
46 % Dejarlo que obre por su cuenta;
4 % Tratar de convencerlo que no.

, '

PRENSA CATOLICA

,,'
" .

CENTRO DE INFORMACION CATOLICA DEL PERU (CIC)
EL CIC ES : '

1-Un proyecto experimental de Medios de Difusión iniciado por la Je­
rarquía Católica del Perú.

2-La Oficina Nacional de Relaciones Públicas y de Difusión - para la
Iglesia del Perú - sujeta a la autoridad del Cardenal Primado y de
un Comité Ep iscopal formado por t res miembros., , '

3-El representante oficial de la Iglesia ante la prensa, la radio y la TV.
seculares, a la vez que agente de enlace de noticias e información
para las mismas.

I.OS OBJETIVOS DEL CIC

1-Crear un vasto púb lico informado, que comprenda y esté dispuesto
a responder a las ideas, disposiciones , directivas y programas apostó­

licos que la Iglesia ha de introducir a fín de cumplir su misión .
, ,

2-Reafirmar la posición, tanto de los dirigentes re ligiosos como de los
laicos en aquellas esferas humanas donde la Iglesia debe hacer sen-
tir su misión Divina . ..

4-Ayudar a la Jerarquía en la ejecución de la Politica de la Iglesia so­
bre cualesquiera cues tiones, a saber, moralidad pública, anticomunis­
mo, just icia social.

MIEMBROS DEL CONSEJO DE DIRECCION DEL CIC :

1-El R. P . Jo sé Michenfelder, M. M. Director. El Padre Míchenfelder
fue propuesto para este cargo por el Superior General de MaryknoJl,

270 - N'. 64-65 JUNIO Y JU L IO DE 1963



Mons . John W. Comber , en respuesta a un pedido de S. E . Juan
Cardenal La nd ázurí Ricketts . Graduado de la Escuela de Períodís­
mo de la Universidad de Columbia , antes de asumi r su actual pues­
to , el Padre Michenfelder perteneció al Cuerpo de Edi tores de la Re­
vista "Maryknoll".

2-La periodista peruana HiIda Berger .

3-Dos voluntarios papales americanos, los periodistas profesionales Se­
ñores Dan McCarthy y J ohn Leahigh .
~J!~~~ " " .

LO QUE HACE EL CJe

1-Envía noticieros semanales a la pre nsa y estaciones de radio y tele­
visión de Lima y provincias.

2-Emite comunicados de prensa , según sur jan las circ uns tancias.

3-Prepara artículos exclusivos para los principales diarios de la capital.

4-Coordina las ac tividades de organización ca tólicas.

PROYECTOS IN>U:IlIATOS 0.:1, CIC,

1-Programas periódicos de Radio.
2-Programas per iódico s de Televisión

PROYECTOS DEL CIC PA RA LOS PROXmOS SEIS AROS,

1- Progra ma de formación para jóvenes periodistas, espec ia listas en Ra­
dio y TV, Y expertos en relaciones públicas.

2-Programa de estudios en el extranjero mediante becas.

3-P rogra ma de ca pacitación para per iodistas de otros países de Améri­
ca Latina .

4-Creación de Centros de Información Católica en naciones vecinas .

5-Creación de Centros de Información Católica en Provincias.

6- 0 rganización de una agencia noticiosa ca tólica para difundir infor ma­
ción en el extranjero.

7-Calendario de ac t ividades institucionales.

8-Seminarios regionales y nacionales para t rata r as untos t a les como
pu blicación , re laciones públicas y ayuda a pub licaciones católicas.

9-Una biblioteca ca tó lica de consult a para serv ir al periodismo en ge­
nera l.
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10--La creación gradual de un centro de dist ribución de películas y graba­
ciones para las estaciones de Radio y TV del país.

II-La publicación de una revista continent a l de amplia difusión .

A QUIENES Sm VE EL Cl C:

. A todos sin distinción, pues to que el c rc tendrá una notable in­
fluencia en la elevación del nivel moral y cultural del país, sin lo cual no
es posible un sólido progreso material y económico.

Además, el CIC es una protección positiva contra tendencias nega­
tivas y ex tremistas.

ACTIVIIlADES nlDAIlAS AL CIC:

El c rc se mantend rá r igurosamente alejado de toda ac tiv idad
polt ííca , nacional o internacional.

El término "INFO RMACION CATOLICA" compre nde declaracio­
nes católicas y sucesos de interés público en los que par ticipen ca tólicos
movidos por consideraciones cr lstíanas.

SERVICIO :

Al re coger y difundir esta info rmaci ón , el Centro ofrece un serv í­
cio profesional a la Iglesia Institucional y a la prensa , la rad io y la t ek v ' i ~

sión secula res, como sigue:

, A LA IGLESIA INSTIT UCIONAL , sirviendo de centro de coordi­
nac ión de noticias ca tólicas para todo el país y actuando como enlace
entre la Iglesia y los Medios de Difusión .

A LOS MEDIOS DE DIFUSrON, suminist rándoles env íos semana ­
les de despachos noticiosos ba sados en la información recogid a. Por lo
demás, el Cent ro se pone a la disposición de las Institu ciones periodís ticas
para proporcionarles en forma rápida datos precisos sobre as untos y acti­
vidades católicas, cada vez que los requ ieran. La preparación de materia l y
programas especiales en colaboración con los medios de Difusión, es otra
de los fun ciones del Centro . Un ejemplo de esto fué el re ciente programa
de TV y Ra dio 'CITA CON EL CARDENAL" un informe al público pe­
ruano sobre el Concilio Vaticano n .
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INSTITUCIONES CATOUCAS AMERICANAS

l\Iia mi: Insti tuto de Acción Socia l

(Dirección: 130 N. E . Second Strect, Mlami 32, FIa., U.S.A., tel.: 379·1039)

El lO de sep tiembre de 1962 comenzaron en Miami, Estado de F lo­
rida . U.S.A., las clases del In stituto de Acción Social, dirigido por el
R. P. Salvador de Cisticrna. O.F .M. Ca p., y un grupo de diez profesores.

Monseñor Coleman F . Carrcll , obispo de Mia mi, les concedió como
local el Centro Hispan o Católico, cent ro para los ca tólicos de habla es­
pañola en la diócesis. Pos teriormente se han t raslalado a otro lugar de
la misma d udad. situado en 130 N.E. Second Street , Mlam i 32, teléfono
379.1039.

La fun ción básica del Insti tuto es de naturaleza docen te: quiere
formar especiali st as en problemas económicos y socia les para Cuba y
América Latina, que posteriorm ent e puedan ser dirigent es en tal zona .

El LA.S. ofrece asim ismo sus servicios de asesores económico-so­
ciaels a disti ntas personalidades o instituciones católicas o comercia les
de Amér ica Latina , que quieran estudi a r las posibilidades eco nómicas y
técnicas de sus pro yectos de mejoramiento socia l.

,
Va a comenzar, adem ás de sus clases ordinarias, la publicación de

va r ios libros del doctor J osé 1. Lasaga, que ofrecen especia l Interé s: y
también la publicación de una hoja quincenal informativa , que comente los
hechos politícos, económ icos y socia les de- mayor significado de América
Latina.

Finalmente, como un serVICIO a la diócesis de Miami, el LA.S.
rea lizará trabajos de investigación socia l en la población hispana de esas
diócesis. Se ha hecho ya una encuesta sobre las condiciones de vida de los
trabajadore s migratorios en la F lorida . En realidad, el Insti tu to planeó
inicia lment e la formació n social ca tólica de cubanos exllados, 'que luego,
a l regresar a su patria , adelantarán allí la restauración cristiana de la so"
cledad. Pero inmedia tamente después compre ndió que esa labor seria mu­
cho mas fecunda y completa , si se ex tendia también a todas las naciones
iberoamerican as.

El director del Insti tuto es el R. P. Salva dor de Cist ierna, O.F .M.
Cap., Y los profesores son los sigu ientes:

J osé Ignac io Lasaga, antiguo presiden te de la Federación Mundia l
de Congregaciones Mar ianas y profesor de Sicología en la Universidad
de Villanueva .
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Osear Eehevarría, ant iguo profesor del Inst ituto Pío XII de Ac­
ción Socia l en La Habana .

Lourdes Yero, antigua profesora de pr incípíos de economía en la
Universidad de Villanueva (1956-1960) , La Haban a, y economista del mi­
nisterio cuba no de Hacienda.

Fe r mín Pe inado, caballero de San Gregor lo Magno y antiguo pro­
fesor de teor ía política de la Universidad de Oriente.

José Jllán, antiguo subsecretario de Hacienda en Cuba y director
de los Ferrocarriles Consolidad os, as í como profesor de politi ca fiscal en
la Universidad de La Salle (La Haban a ) .

Carmelo Mesa, abogado, ex-profesor de polít ica laboral en la Uni­
vers idad de La Salle (La Habana ) y del Insti tu to Pío XII de acción So­
cia l de la Universidad de Villanueva, funda dor del Banco de Segu ros So­
ciales de Cuba (Bansescu ) . Ha dictad o cursos en la Facultad de Derecho
de la Universidad de Madrid, de la cual es graduado.

l-OBJ ETIVOS DEL INSTITUTO DE ACCION SOCIAL

Se hallan t ra zados en su misma denomin ación. En ella se conjugan
dos ídeas.: pensa miento y acción, bajo un calificat ivo común, lo social.

Por ta nto, el objet ivo del Instituto consiste en el conocimiento ,
la divulgación , la adaptación y la aplicación de la Doctrina Social Cr ístí a­
na como medio para logra r el establecimiento de un orden económico so­
cial más justo, más humano, más cristia no.

2-ESTRUcrURACION DEL INSTITUTO:

Para realizar plenamente estos objetivos propu estos, el In stituto
abarca difer entes aspectos:

a) La enseñanza o form ación: Preparando minor ías en el te rreno
Económico-social, bajo la inspiración de las enseña nzas de la Iglesia. Los
hombres no se improvisan. Si necesitamos hombres que los realicen desde
puestos de influencia de cua lquier tipo que sean , es preciso escogerlos y
formarlos convenientemente. Si la idea sin la acción es infecund a, la ac­
ción desligada de la idea es ciega y loca , y con frec uencia sus res ultados son
contraproducentes.

b ) Difusión y propaganda : Pero no basta la simple formación, por
extensa , profun da y especializada que sea. "La verdad, dice Pío XII ,
para que sirva a la causa de la paz t iene que ser vivida, comunicada, apli­
cada a todos los sectores de la vida . Y esa comunicación de la verdad debe
realizarse desde ahora . Porque el tiempo urge. Ha llegado el momento de
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la acción . Por todos los pueblos de América soplan los vientos de una
trasformación inevit able. No puede haber garantía de una saludable
trasformación , si, en una forma o en otra, no se halla presente la Iglesia .
Hay que abrir los ojos de aquellos que se resisten a los cambios que
vendrán de to dos modos.

Hay que preparar las mentes y los corazones pa ra los sacrificios
que exigen ta les reformas . Hay que a ler tar, en fin, a los individuos y a
los pueb los para que no cedan a la tent ación de la doctrina del comunismo.

, "
El Instit uto de Acc ión Social cuenta con un centro de difusión

y propaganda .

H -e-Una biblioteca espec ializada , en el campo económico-socíal, para
serv icio pr incipalmente de los profesores y de los alumnos del
Insti tuto.

2)-Una colección de revistas, nacionales y extranjeras , de recono­
cido valor sobre esas mismos mater ial .

3)-Un servicio de difus ión, orientado a las comu nidades la ti nas de
dentro y fuera de EE . UU., por medio de articulas, folletos, Ji­
bros. etc.

e ) Ada ptación y ap licación de la Doctrina Social Crist iana: Pero no
basta el conocimiento de la doct rin a socia l cr ist iana. N i basta tampoco la
difusión de es ta doctrina al pueblo. Es preciso también aplicarla. Cíerta­
mente que la aplicac ión de esa doctrina no es misión de la Iglesia ; cor res­
ponde a los seglares. Pero la Iglesia puede alentar la y vigilarla .

Cursos de for mación. Con ellos el I nstituto pretende capacita r a
los alumnos mediante el conocimiento y la as imilación de las ideas so­
cia les cri stianas.

Características de los cursos : 1) Intensivos: las circunstancias nos
imponen obrar con rapidez. Pero hay que t omarse un tiempo razonable
para que los alumnos adquieran los conocimientos básicos que necesit an
poseer .

2) Formativos: dirigidos pr incipalmente a ofrecer criterios segu­
ros, indiscutibles y cr istianos. Ideas básicas, sin vanguardismos peligrosos.
pero con atención vigilante para no mantenerse en posiciones excesiva­
mente tradicionalistas y conservadoras .

3) Practicas : hay que formar para una' acció n rápida, eficiente y or­
ganiza da , re spondiendo a la impresión que sentirá n los aiumnos de que
" hay que hacer algo".

4) La base de las enseñanzas es la Doctrina Social Cristiana conte­
nida principalmente en los documentos pontificios, pero abarcando también
otras materias afines , necesar ias para la compre ns ión de los problemas
económicos modernos.
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Profesorado. El pro fesorado del Insti tu to de Acción Social está
formado por personas de reconocida capacidad intelectual respecto a la
disciplina que ense ña n al Igua l que con pr incipios morales y pro fundo cono­
cimiento de la doctrina de la Iglesia Cat ólica.

Estos cursillos se dan en tres ciclos que duran 12 semanas cada uno.

P lanes de est udios: Los alumnos que no t engan interés en com­
pletar el plan de est udios del Instituto, pueden to mar las asignaturas
aisladas que les interesen , siempre qu e no lo impidan las reglas de prece­
denci as .

Para poder tom ar los cursos del Insti tuto se requiere, en gene ­
ral, la preparación cultural cor respondiente a una persona que h a termi­
nado sus estu dios secundarios (ba chillerato, high school, etc.}.,. ,

La cuota mensual que se paga al I nstituto es de $ 2.50 US. , pu ­
diendo tomarse hasta un má ximo de seis usígna turas .

Becas: El Inst ituto podrá conceder becas a aquellas personas que
no pueden pagar la matricula, . siendo requisito indispensable I hacer la
solicitud por escr ito a la dirección del Instit uto.

Asistencia: Se considerará obliga toria la asistencia a las clases
de las personas matriculada '> .en el Institut o. La ausencia .de un 20~~

del t otal de cada clase.provoca r á la pérdida de la as ignat ura correspon­
diente.

Libros y apuntes: Correrá por cuenta del a lumno la adquisición de
libros y demás materiales escola re s.

El Instituto podrá brindar conferencias y lecciones mimeogra­
fiad as , pero los a lumnos tendrán que abonar el valor de las mismas .
Habrá tambi én una biblioteca a disposición de los a lumnos.

Exá menes: Los alumnos del Inst ituto serán sometidos a l fina l de
cada cursillo a una prueba 'o examen, con el fin de apreciar sus ad e­
lan tos en las materias recibidas , otorg ándoseles a aq uellos que lo merez­
can un diploma oficia l de haber completado sa tisfactoria mente el cursi­
llo.

A continuación ofrecemos los programas :sinópticos de las asig­
naturas correspondientes a l primer ciclo.

Doctrina Socia l de la Iglesia (2 hs. semanales ).,
l - ¿Es cierto 'que la Iglesia llegó tarde a interesarse por el problema

social?

2-Naturaleza y causas que originan la cuestión social.

3-La Iglesia y lo temporal. Su postura ante los fenómenos económi­
co-socia les.
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